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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

OR la definición dogmótica de 1.0 de noviembre de 1950, Pío XII anima a

los teólogos y a los fieles o profundizar sobre este capítulo primordia 1

de la doctrina mariana: Regina in ccsJum assumpta. Siempre el principium

consort;i nos servirá de guía en nuestra exploración. Del mismo modo que

la Realeza de Cristo comenzada en lo Encarnación, se consuma en el acto

redentor del Calvario y es solamente proclamada en la Ascensión (aunque

algunos de sus efectos sean retardados hasta el fin de los siglos, por ejem­

plo, el triunfo sobre la muerte) de la misma manera la Realeza de María

empieza en su Concepción por lo victoria sobre el pecado, se continúa

por su cooperación a la Redención, especialmente por su Fiat de la Anun-

daclon y su presencia en el Calvario; y acaba y se proclama por su Asunción al cielo. Del mismo

modo que Cristo sentado a la diestra de Dios Padre intercede siempre por nosotros, también María

está a la diestra de su Hijo y ejerce continuamente cerca de El su maternal intercesión.

Ciertamente los teólogos no han esperado la definición de 1950 para ocuparse del problema

de las relaciones entre la Realeza mariana y la Asunción. De la Realeza universal sobre los ángeles,

sobre el mismo universo, se ha argumentado con frecuencia para prebar la Asunción corporal.

La Reina, decía ya Bernardino de Sena, tanto en su cuerpo como en su espíritu no debe estar sepa­

rada del Rey. Igual que Cristo, Soberano de los reyes de la tierra, fue exento de la corrupción, así

María (para Domingo Leoni y Bernardo de Busti) debe ser también exenta, por su dignidad imperial.

y mientras Alvarez dePaz afirma la conveniencia de la Asunción corporal de la Reina, San Belarmino

deduce de la Realeza la Asunción gloriosa. Para Guillermo Gibieuf la Asunción corporal es el momento

en que la Virgen toma posesión entera de su Estado «empezando a obrar como Reina en lo tierra y

en el cielo~. Poro Bartolomé de los Ríos, si María posey61a Realeza desde el primer momento de su

existencia, no la ejerció hasta después de su coronación en el cielo. Se podrían multiplicar los citas

remontándose hasta los origenes más lejanos y se podría comprobar, a veces con asombro, que los

teólogos prueban sucesiva y aun simultáneamente: Assumpta quia Regina y Regina quia Assumpta.

Cada vez más se justifica la invocación «Reina subida al cielo, rogad por nosotros»; se

encuentra en la Realeza de María un argumento que conviene a su Asunci6n corporal, por cuanto

la Asunción corporal fue la ocasión y la condición para María, ya Reina en la Encarnación y en la

Compasión, de ejercer efectivamente el poder de dominio sobre su Reino universal, por lo que se

puede decir Regina quia j ssumpta.
Huberto du Manoir, S. 1.



«AD PETRI CATHEDRAM»
Primera encíclica de S.S. Juan XXIII

INTRODUCCION

Desde que fuimos illlnerecidamente elevados a la cá­
tedra de Pedro, vuelve siempre a nuestra consideración,
como aviso y a la vez como consuelo, el recuerdo de lo
'Iue vimos y escuchamos cuando desapareció de la vida
nuestro inmediato predecesor. llorado por casi todos los
pueblos, de cualquier ideología que fuesen. Lo lIlismo nos
acontece al recordar el espectáculo que se nos presentó,
,lespués de nuestra ascensión al supremo Pontificado, cuan­
do las multitudes, a pesar de la preocnpación y atención
por otros acontecimientos y gi'avísimos problemas, vol­
vieron a Nos sus almas y sus eorazones, llenas de esperanza
y confiada expectación. Lo cual demuestra, sin lugar a
dudas, que la Iglesia católica florece con perenne juven­
tud, que es estandarte alzado sobre las naciones (1) y de
ella surgen, como de fuente, la penetrante luz v el suave
amor que inunda a todos los pueblos.

Hay, además, para Nos otro motivo de consuelo. Nos
referimos a la gran acogida con que ha sido recibido el
anuncio de la celebración del Concilio ecuménico, del Sí-

nodo diocesano de Roma, de la acolIlodación del Código
de Derecho canónico a las actuales necesidades, de la
promulgación del nuevo Código para la Iglesia de rito
oriental y a la general esperanza de que estos aconte­
cimientos puedan felizmente conducir a todos a un ma­
yor y más profundo conocimiento de la verdad, a una sa­
ludable renovación de las costumbres cristianas v a la
restauración de la unidad, de la concordia y de ia paz.

Acerca de esos tres bienes - verdad, unidad y paz-,
'lue se han de promover y alcanzar con espíritu de cari­
dad, trataremos en esta nuestra primera encíclica a todo
el orbe católico, por parecernos que esto es lo que prin­
cipalmente, en el momento actual, requiere nuestro deber
apostólico.

Alumbre con su luz el Espiritu Santo a Nos mientras
escribimos y a vosotros mientras leéis. Haga que, dóci­
les a la divina gracia, se muevan todos para lograr los
fines anhelados, a pesar de los prejuicios y no pocas di­
llcultades y obstáculos que se opongan.

l. LA VERDAD
Verdad natural y verdad revelada

La causa y raíz de todos los males que, por decirlo así,
envenenan a los individuos, a los pueblos y a las naciones,
y perturban las mentes de muchos, es la ignorancia de la
verdad. Y no sólo su ignorancia, sino a veces hasta el des­
precio y la temeraria aversión a ella. De aquí proceden los
errores de todo género que penetran como peste en lo
profundo de las almas y se infiltran en las estructuras so­
ciales, tergiversándolo todo, con peligro de los individuos
y de la convivencia humana. Sin embargo, Dios nos ha
dado una razón capaz de conocer la verdad natural. Si
seguimos la razón, seguimos a Dios mismo, que es su autor
y a la vez legislador y guía de nuestra vida; si al contrario,
o por ignorancia, o por negligencia, o -lo que es peor­
por mala voluntad, nos apartamos del recto uso de la

raz6n, nos alejamos, por lo mismo, del sumo bien y de la
recta norma de vivir.

Ahora bien: aunque podemos alcanzar, como dijimos,
la verdad natural con la sola luz de la razón, sucede,
sin embargo, con frecuencia, que no todos la logran fá­
cilmente y sin mezcla de error, principalmente en lo to­
cante a la religión y a la moral. Y, además, a las verdades
que superan la capacidad natural de la razón no podemos
en modo alguno llegar sin la ayuda de la luz sobrenatural.
Por esto, el Verbo de Dios, que "habita una luz inaccesi­
ble" (2), con inmensa caridad y compasión hacia el género
humano, "se hizo carne y habit6 entre nosotros" (3) para
iluminar "viniendo a este mundo a todo hombre" (4) y con­
ducirlos a todos no sólo a la plenitud de la verdad, sino
también a la virtud y eterna bienaventuranz<1.
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Todos están obligados
a abrazar la doctrina del Evangelio

Todos, por tanto, están obligados a abrazar la dodrina
del Evangelio. Si se la rechaza, vacilan los mismos funda­
mentos de la verdad, de la honestidad v de la civilización.

Se trata, como es evidente, de una'cuestión gravísima,
estrechamente ligada a nuestra salvación eterna. Los que,
como dice el Apóstol de las gentes, "siempre están apren­
diendo sin lograr jamás al conocimiento de la verdad" (5);
los que niegan a la humana razón la posibilidad de llegar
,11 conocimiento de cualquier verdad cierta y segura y re­
pudian aun las verdades reveladas por Dios, necesarias
para la salvación eterna, se alejan, sin duda, miserable­
mente de la doctrina de Cristo y del pensamiento del
mismo Apóstol de las gentes, el cual nos exhorta: " ...Hasta
(Iue todos alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento
del Hijo de Dios... para que ya no seamos... niños, que
fluctúan ~. se dejan llevar de todo viento de doctrina por
d engaño de los hombres que para engañar emplean astu­
tamentc los artificios del error, sino que, al contrario, abra­
zados a la verdad, en todo crezcamos en caridad, llegán­
donos a aquel que es nuestra cabeza, Cristo, de quien todo
el cuerpo, trabado y unido por todos los ligamentos que lo
unen y nutren para la operación propia de cada miembro,
crece y se perfecciona en la caridad" (6).

La prensa, la radio, el cine y la televisión
al servicio de la verdad y del bien

Los que empero, de propósito y temerariamente, im­
pugnan la verdad conocida, y con la palabra, la pluma o
la obra usan las armas de la mentira para ganarse la apro­
bación del pueblo sencillo y modelar, según su doctrina,
las mentes inexpertas y blandas de los adolescentes, esos
tales cometen, sin duda, un abuso contra la ignorancia y
la inocencia ajenas y llevan a cabo una obra absolutamente
reprobable.

No podemos, pues, menos de exhortar a presentar la
verdad con diligencia, cautéla y prudencia a todos los
que, principalmente a través de los libros, revistas y dia­
rios, hoy tan abundantes, ejercen marcado influjo en la
mente de los lectores, sobre todo de los jóvenes, y en la
formación de sus opiniones y costumbres. Por su misma
profesión tienen ellos el deber gravísimo de propagar no
la mentira, el error, la obscenidad, sino solamente lo ver­
dadero y todo lo que principalmente conduce no al vicio,
sino a la práctica del bien y la virtud.

Con gran tristeza vemos, como ya deploraba nuestro
predecesor León XIII, de feliz memoria, "selpentear
audazmente la mentira... en gruesos volúmenes y en pe­
queños libros, en las páginas de los diarios y en la publi­
cidad teatral" (7); vemos "libros y revistas que se impri­
men para ridiculizar la virtud y cohonestar el vicio" (8).

A todo esto tenemos hoy que añadir, como vosotros
bien lo sabéis, venerables hermanos y queridos hijos, las
audiciones radiofónicas v las funciones de cine v de tele­
visión. espectáculos esto~ últimos que fácilmente' se tienen
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en casa. Todos estos medios pueden servir de invitación y
estímulo para el bien, la honestidad y aun la práctic-.l de
las virtudes cristianas; sin embargo, no raras veces, por
desgracia, sirven, principalmente a los jóvenes, de incen­
tivo a las malas costumbres, al error v a una vida viciosa.

Para neutralizar, por tanto, con todo empeño y dili­
gencia este gran mal, que se difunde cada día más, es ne­
cesalio oponer a estas armas nocivas las armas de la ver­
dad y honestidad. A la prensa mala ~' mentirosa se debe
resistir con la prensa recta y sincera; a las audiciones de
radio y a los espectáculos de cine y televisión que fomen­
tan el error y el vicio hay que oponer otros que defiendan
la verdad y guarden incólume la integridad de las cos­
tumbres. AsÍ, estos recientes inventos, que tanto pueden
para fomentar el mal, se convertirán para el hombre en
instrumento de bien ~. salvación y al mismo tiempo en me­
dios de honesto esparcimiento, con lo que vendrá el re­
medio de la misma fuente de donde frecuentemente hrota
el veneno.

La indiferencia religiosa

Tampoco faltan los que, si bien no impugnan de pro­
pósito la verdad, adoptan, sin embargo, ante ella una ac­
titud de negligencia y sumo descuido, como si Dios no
les hubiera. dado la razón para buscarla y encontrarla.
Tan reprobable modo de actuar conduce, como por es­
pontáneo proceso, a esta absurda afirmación: todas las
religiones tienen igual valor, sin diferencia alguna entre
lo verdadero y lo falso. "Este principio - para usar las
palabras de nuestro mismo predecesor - lleva necesaria­
mente a la ruina todas las religiones, particularmente la
católica, la cual, siendo entre todas la única verdadera,
no puede ser puesta al mismo nivel de las demás sin gran­
de injulia" (9). Por lo demás, negar la diferencia que existe
entre cosas tan contradictorias entre sí, derechamente con­
duce a la nefasta conclusión de no admitir ni practicar re­
ligión alguna. ¿Cómo podría Dios, que es la verdad, apro­
bar o tolerar la indiferencia, el descuido, la ignorancia de
(luienes, tratándose de cuestiones de las cuales depende
nuestra eterna salvación, no' se preocupan lo más mínimo
de buscar v encontrar las verdades necesarias ni de rendir
a Dios el ~ulto debido solamente a :e;l?

Hoy día se trabaja tanto y se cultiva con tanta dili­
gencia la ciencia y el proceso humano, que bien puede
gloriarse nuestra época de sus admirables conquistas en
este campo. ¿Por qué entonces no se ha de poner iguaL
y aún mayor entusiasmo, empeño y diligencia, para ase­
gurar la conquista de aquella sabiduría, que pertenece no
ya a esta vida terrena y mortal, sino a la celestial, que·
nunca pasará? Sólo cuando hayamos _llegado a la verdad
que brota del· Evangelio, y que debe reducirse a la prác­
tica en la vida, sólo entonces - repetimos - nuestra alma
poseerá tranquilamente la paz y el gozo; gozo inmensa­
mente superior a la alegría que puede nacer de los descu­
brimientos de la ciencia y de los maravillosos inventos ac­
tuales que continuament~ se pregonan ~' exaltan.
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11. LA PAZ

Del amor a la verdad brota la paz
De la consecución de esta verdad plena, íntegra y

sincera, debe necesariamente brotar la unión de las inte­
ligencias, de los espuitus y de las acciones. En efecto, to­
das las discordias, desacuerdos v disensiones brotan de
aquí, como de su primera fuente: a saber, de que la ver­
dad o no se la conoce o -lo que todavía es peor -, por
muy examinada y avetiguada que sea, se la impugna ya
por las ventajas y provechos que con frecuencia se espera
lograr de falsas opiniones, ya por la reprobable ceguedad,
({ue impulsa a los hombres a excusar con facilidad e indul­
gencia excesiva sus vicios e injustas acciones.

Es, pues, necesario que todos, tanto los ciudadanos pri­
vados como quienes tienen en sus manos el destino de los
pneblos, amen sinceramente la verdad si quieren gozar
de la concordia y de la paz, de la que solamente puede
derivarse la verdadera prosperidad pública y privada.

De modo particular exhOltamos a esta concordia y paz
a los que gobiernan las naciones. Nos, qne estamos situa­
dos por encima de las contiendas entre las naciones, que
abrazamos a todos los pueblos con igual amor y que no
nos movemos por provechos temporales ni por razones de
dominio político, ni por deseos de esta vida presente, al
hablaros de asunto tan importante creemos que podemos
ser juzgados ~. escuchados serenamente por los hombres de
todas las naciones.

La fraternidad y los principios cristianos
Dios ha creado a los hombres no enemigos, sino her­

manos; les ha dado la tierra para cultivarla con trabajo
y fatiga, a fin de que todos y cada uno recaben de ella
sus frutos y cuanto precisan para el sustento y las necesi­
dades de la vida. Las diversas naciones no son otra cosa
sino comunidades de hombres, es decir, de hermanos, que
deben tender, unidos fraternamente, no sólo al fin propio
de cada una, sino también al bien común de toda la fami­
lia humana.

Por otra parte, el curso de esta vida mortal no debe
considerarse solamente en sí mismo ni como si su finalidad
fuese el placer; no se acaba con la descomposición de la
carne humana, sino que conduce hacia la vida inmortal,
hacia la patria donde viviremos para siempre.

Si se quitan del alma humana esta doctrina y esta
consoladora esperanza, caen por tierra todas las razones
para vivir; surgen fatalmente de nuestros espíritus las pa­
siones, las luchas, las discordias, que ningún freno será
capaz de contenerlas eficazmente; no brilla el olivo de la
paz, sino que se enciende la llama de la discordia; el des­
tino del hombre llega a hacerse casi igual al de los seres
carentes de inteligencia, y aún se hace peor, ya que, es­
tando dotados de razón, podemos, abusando de ella, pre­
cipitarnos en los abismos del mal, lo que desgraciadamen­
te sucede a menudo, v, como Caín, manchar la tierra de­
n'amando la sangre faterna y cometiendo graves delitos.

Es menestf'r ante todo elevar las mentes hacia estos

principios si queremos - y así nos conviene - que tam­
bién nuestras acciones se conformen con los caminos de
la justicia.

¿Por qué si nos llamamos y somos hermanos, si tene­
¡nos un mismo destino, tanto en esta vida como en la
futura, por qué - decimos - nos mostramos adversarios
). enemlgos de nuestros semejantes? ¿Por qué envidiarlos.
alimentar odios y preparar armas mortíferas contra her­
manos? Ya se han combatido bastante los hombres; va
son demasiadas muchedumbres de jóvenes que han de­
rramado su sangre en la flor de la edad. Ya hay en la
tierra demasiadas sepulturas de caídos en la guelTa mil0­

nestándonos a todos con voz severa que ya es hora dl'
llegar a la concordia, a la unidad, a la justa paz.

Piensen, por tanto, todos no en lo que divide v se­
para a los hombres, sino en lo que puede unirlos én la
mutua y justa comprensión y estima recíproca.

fraternal concordia entre los pueblos
Solamente si Se busca verdaderamente la paz y no la

guerra - como es menester - y se tiende con sincero y
común esfuerzo a la fraternal concordia entre los pueblos,
solamente entonces, decimos, será posible armonizar los
intereses y ajustar felizmente todas las divergencias; Si'

podrá encontrar también de común acuerdo y con oportu­
nos medios la anhelada unión, para que los derechos a la
libertad de cada uno de los Estados, lejos de ser concul­
cados por otro, sean, por el contrario, asegurados comple­
tamente. Los que oprimen a otros y los despojan de su
debida libertad no pueden ciertamente contribuir a esta
unidad. Qué oportunamente vienen aquí las palabras del
mismo sapientísimo predecesor nuestro, de feliz memoria,
León XIII: "Para frenar la ambición, la codicia de los
bienes del prójimo, las rivalidades, que son los principa­
les incentivos de la guerra, nada sirve tanto como las vir­
hldes cristianas y, en primer lugar, la justicia" (10).

Por otra parte, si las naciones no llegan a esta unión
fraternal, fundada necesariamente en la justicia y alimen­
tada por la caridad, la situación mundial permanece en un
gravísimo peligro; de donde resulta que todos los hombres
sensatos deploran situación tan incierta que deja en duda
si se camina hacia una paz sólida y verdadera o más bien
se corre con extrema ceguera hacia una nueva y tremenda
conflagración bélica. Con extrema ceguera - decimos -,
porque si en efecto debiera estallar una nueva guerra
- Dios no lo quiera -, tal es la potencia de las monstruo­
sas armas en nuestros días que no quedaría otra cosa para
todos los pueblos - vencedores y vencidos - sino IIna tra­
gedia inmensa y una ruina universal.

Por esto suplicamos a todos, pero especialmente a los
gobernantes, que mediten atentamente ante Dios, su Juez,
y que empleen todos los medios que puedan conducir a
esta necesaria unión. Y esta unión de intenciones, que
- como dijimos -, contribuirá, sin duda, al incremento
y también a la prosperidad de todos los pnehlos, podr:'t
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alcanzarse cuando, pacificados los espíritus y salvaguar­
dados los derechos de cada uno, resplandezca por doquie­
ra la libertad que se debe a los individuos, a los pueblos,
a los Estados, a la Iglesia.

y entre las clases sociales

Esta concorde unión entre pueblos y naciones es me­
nester promoverla cada vez más entre las clases sociales
de ciudadanos, porque si esto no se logra puede haber
- como estamos viendo - mutuos odios y discordias v de
aquí nacerán tumultos, perniciosas revo!t¡ciones y a ~eces
muertes, así como también el progresivo debilitamiento de
la riqueza y la crisis de la economía pública y privada.
A este respecto, justamente observaha nuestro mismo pre­
decesor: "(Dios) quiere que en la comunidad de las rela­
ciones humanas haya desigualdad de clases, pero junta­
mente una cierta igualdad por amistosas intenciones" (11).
En efecto, "como en el cuerpo los diversos miembros se
combinan y constituyen el temperamento armónico que se
llama simetría, del mismo modo la naturaleza exige que
en la convivencia civiL. las clases se integren mutuamen­
te y, colaborando entre sí, lleguen a un justo equilibrio.
Absolutamente la una tiene necesidad de la otra: no pue­
de subsistir el capital sin el trabajo, ni éste sin el capital.
La concordia engendra la belleza y el orden de las co­
sas" (12). Quien se atreve, por tanto, a negar la desigual­
dad de las clases sociales va contra las leves de la misma
naturaleza. Pero quien es contrario a est; amigable e im­
prescindible cooperación entre las mismas clases tiende,
sin duda, a perturbar y dividir la sociedad humana, con
grave peligro y daño del bien público y privado. Como
sabiamente afirmaba nuestro predecesor, de feliz memo­
ria, Pío XII: "En un pueblo digno de este nombre, to­
das las desigualdades que no se derivan del arbitrio de
los hombres, sino de la misma naturaleza de las cosas
- hablamos de desigualdades de cultura intelectual y es­
piritual, de bienes materiales, de posición social, y de­
jando siempre a salvo la caridad y la justicia mutua-,
no se oponen lo más mínimo a los vínculos de comuni­
dad y fraternidad" (13). Pueden ciertamente las clases y
diversas categorías de ciudadanos tutelar los propios de­
rechos, con tal de que esto se haga no con violencia, sino
legítimamente, sin invadir injustamente los derechos aje­
nos, también inderogables. Todos son hermanos; así que
todas las cuestiones deben arreglarse amistosamente con
mutua caridad fraterna.

Señales de mejoría

Debemos reconocer, y esto es un buen auspicio, que
desde hace algún tiempo se asiste en algunas partes a
una situación menos acerba, menos rígida entre las diver­
sas clases sociales, como ya lo observaba nuestro inmedia­
to predecesor hablando a los católicos de Alemania: "La
tremenda catástrofe de la última guerra que se abatió so­
bre vosotros ha producido, por lo menos, el beneficio de
que en muchos grupos sociales de vuestra nación,libres
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de preJwclOs y del egoísmo de clase, las diferencias de
clase se han mitigado algo, engranando mejor las unas
con las otras. La desgracia común es maestra de una
amarga pero saludable enseñanza" (14).

En realidad hoy se han atenuado Jas distancias entn:
las clases, porque 'no reduciéndose éstas solamente a las
dos clases de capitalistas y trabajadores y habiéndose
multiplicado, se ha facilitado a todos el acceso a ellas;
y los' que se distinguen por su laboriosidad y habilidad
puetlen ascender en la sociedad civil a grad~s más ele­
vados. Por lo que se refiere más directamente al mundo
del trabajo, es consolador pensar que esos movimientos
surgidos recientemente para humanizar las condiciones en
las fábricas y en los demás campos del trabajo hacen
que los obreros sean considerados en un plano más ele­
vado y digno que no sea exclusivamente el económico.

Queda aún mucho que hacer

Queda aún mucho por hacer, puesto que todavía exis­
ten desigualdades en demasía, muchos motivos de pugna
entre los varios grupos, causados tal vez por el concepto
imperfecto y no justo del derecho de propiedad que tie­
nen los que codician más de lo justo las propias mejoras y
ventajas. AI1ádase el terrible paro que afecta y angustia
~l muchos gravemente y que, al menos momentáneamente,
puede causar estragos mayores, debido a que, con frecuen­
cia, de la obra que los trabajadores hacían se encargan
hoy máquinas perfectísimas de todas clases. Asunto es
éste que hacía decir con pesar a nuestro predecesor Pío Xl,
de feliz memoria: "Vemos obligados a la inercia y redu­
cidos a la indigencia extrema, juntamente con sus fami­
lias, a tantos y tantos honestos y magníficos trabajadores,
que no desean otra cosa sino ganarse honradamente, con
el sudor de su frente, según el mandato divino, el pan
cotidiano que piden cada día al Padre celestial. Sus ge­
midos conmueven nuestro corazón y nos hacen repetir con
la misma ternura de compasión las palabras salidas del
Corazón amantísimo del Divino Maestro sobre la turba
que moría de hambre: "Miserear super turbas" (15-16).

Si, pues, se quiere y se busca - y todos deben bus­
carla y quererla - la anhelada armonía entre las clases,
aunados los esfuerzos públicos y privados y aunadas las
animosas iniciativas, es menester trabajar del mejor modo
posible para que todos - aun los de más humilde condi~

ción - puedan con el trabajo y el sudor de sus frentes
procurarse lo necesario para vivir y asegurar honradamen­
te su porvenir y el de los suyos. Tanto más que en nues­
tros días se van difundiendo diversas y mejores condicio­
nes de vida, de las que no es lícito excluir a las categorías
de menor fortuna.

Vivamente exhortamos, además, a todos aquellos sobre
los que gravan la mayor parte de las responsabilidades en
la empresa, y de los que depende algunas veces también
la vida de los obreros, a que no consideren a los trabaja­
dores solamente desde el punto de vista económico y a
que no se limiten al reconocimiento de sus derechos rela·
cionados con el justo salario, sino a que respeten además
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la dignidad de su persona y los miren Como a hermanos;
y hagan también que. los obreros, participando cada vez
más, confornle a una justa medida, en las utilidades del
trabajo realizado, se sientan como parte de toda la em­
presa. Esto lo adveltimos para que se ponga en práctica
una mayor armonía entre los mutuos derechos v deberes
de los patronos y obreros y para que las dive;sas orga­
nizaciones profesionales "no parezcan como una alma ex­
clusivamente dirigida para una guerra defensiva y ofensiVa
que provoca reacciones y represalias, no como un torrente
que, rotos los diques, inunda, sino como un puente que
une las riberas opuestas" (17). Pero, sobre todo, se debe
atender a que al feliz desarrollo alcanzado en el nivel eco­
nómico corresponda un no menor progreso en el campo
de los valores morales, como lo requiere la dignidad misma
del cristiano; más aún la misma dignidad humana. ¡De
qué le serviría, en efecto, al trabajador conseguir mejOl<lS
económicas cada vez mayores y alcanzar un tenor de vida
más elevado si desgraciadamente perdiese o descuidase los
valores superiores del alma inmortal? Las perspectivas a
que se tiende podrán realizarse solamente con la plena
actuación de la doctrina social de la Iglesia católica y si
todos "procuran fomentar en sí mismos y encender en los
demás - grandes y pequeños -la caridad, señora y reina
de todas las virtudes. Porque la suspirada salvación debe
ser principalmente fruto de una gran efusión de caridad,
de aquella caridad cristiana que compendia en sí las leyes
del Evangelio y que está siempre pronta a sacrificarse por
los demás y es para el hombre el más seguro antídoto con­
tra el orgullo mundano y el inmoderado amor propio; y de
la que San Pablo trazó los rasgos divinos con aquellas
palabras: "La caridad es paciente, es benigna; no es inte­
resada: todo lo excusa, todo lo tolera" (18-19).
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Unión y concordia en las familias
Finalmente, a la misma concordia a que hemos invi­

tado a los pueblos, a sus gobernantes y a las clases so­
ciales, invitamos también con ahinco y afecto paterno a
todas las familias para que la consigan y la consoliden.
Pues si no hay paz, unidad y concordia en la familia.
¿cómo se podrá obtener en la sociedad civil? Esta orde­
nada y armónica unidad que debe reinar siempre dentriJ
de las paredes del hogar nace del vínculo indisoluble ~.

de la santidad propia del matrimonio cristiano y contri­
buye en gran parte al orden, al progreso y al bienestar
de toda la sociedad civil. El padre sea entre los suyos
como el representante de Dios e ilumine y preceda a los
demás no sólo con su autoridad, sino con el ejemplo de
su vida íntegra. La madre, con su delicadeza y su virtud
en el hogar doméstico, guíe a sus hijos con suavidad ~.

fortaleza; sea buena v afectuosa con el marido v con
él insh'uya y eduque'a sus hijos - don preciosísÍl;lO de
Dios - para una vida honrada y religiosa. Los hijos obe­
dezcan siempre, como es su deber, a sus padres, ámenlos
v sean no sólo su consuelo, sino, en caso de necesidad,
también su ayuda. Respírese en el hogar doméstico aque­
lla caridad que ardía en la familia de Nazaret; florezcan
todas las vÍltudes cristianas; reine la unión y resplandez­
can los ejemplos de una vida honesta. Que nunca jamás
- a Dios se lo pedimos ardientemente - se rompa tan
bella, suave y necesaria concordia. Porque si la institu­
ción de la familia cristiana vacila, si se rechazan o des­
precian los mandamientos del Divino Redentor en este
punto, entonces se bambolean los mismos fundamentos del
Estado y la misma convivencia civil se corrompe, produ­
ciéndose una general crisis con daños ~' pérdidas para
todos los ciudadanos.

111. UNIDAD DE LA IGLESIA

Nuestro propósito de convocar un Concilio Ecuménico
y ahora vengamos a hablar de la unidad que de modo

especialísimo llevamos en el corazón y que tiene íntima
relación con el oficio pastoral que Dios nos ha confiado;
es decir, de la unidad de la Iglesia.

Todos saben que nuestro divino Redentor fundó una
sociedad, que habrá de conservar su unidad hasta el fin
ele los siglos: "He aquí que yo estoy con vosotros hasta
el fin del mundo" (20); y que para esto Jesucristo dirigió
al Padre celestial fervorosísimas súplicas. Esta oración de
Jesucristo, que, sin duda, le fué aceptada y escuchada por
su reverencia (21): "Para que todos sean uno, como tú,
Padre, estás en mí y yo en ti, para que también ellos sean
en nosotros" (22), engendra en nosotros una esperanza
dulcísima y nos da la seguridad de que finalmente todas
las ovejas que no pertenecen a este redil sientan el deseo
de volver a él; y así, conforme a las palabras del divino
Hedentor, "habrá un solo rebaño ~' un solo pastor" (23).

Profundamente animados por esta suavísima esperanza,
hemos anunciado púhlicamente nuestro propósito de con-

vacar un Concilio Ecuménico, al que habrán de acudir de
todo el orbe de la Tierra sagrados pastores para tratar de
los graves problemas de la religión, y principalmente para
promover el incremento de la Iglesia católica, una salu­
dable renovación de las costumbres del pueblo cristiano
y para poner al día las leyes que rigen la disciplina ecle­
siástica según las necesidades de nuestros tiempos. Cier­
tamente, esto constituirá un maravilloso espectáculo de
unidad, verdad y caridad, tal que al contemplarlo aun
los que viven separados de esta Sede Apostólica sentirán
- según confiamos - una suave invitación a buscar y lo­
grar la unidad por la que Jesucristo dirigió al Padre ce­
lestial sus ardientes plegarias.

Deseo de unidad en diversas comunidades separadas
Sabemos, por otra parte, con gran consuelo nuestro,

que en estos últimos tiempos se ha venido creando en el
seno de no pocas comunidades separadas de la cátedra de
San Pedro, cierto movimiento de simpatía hacia la fe y
hacia: las instituciones católicas y que, al estudio de la
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verdad que disipa los preJUIcIos, ha brotado una estima
considerable hacia esta Sede Apostólica. Sabemos, ade­
más, que casi todos los que llevan el nombre de cristia­
nos, a pesar de estar separados de Nos y desunidos entre
sí, a Bn de trabar entre sí la unión, han efectuado reunio­
nes y para ello organizado asambleas; todo lo cual está
demostrando el vehemente deseo que les impele a realizar
por lo menos alguna unidad.

Unidad de la Iglesia católica: Unico Reino de Dios

Indudablemente, nuestro divino Redentor fundó su
Iglesia con el fundamento y la nota de una solidísima uni­
dad, y si - por un absurdo - no la hubiera hecho así, ha­
bría fundado una cosa caduca y contraria a sí misma, por
lo menos, para el futuro; como los diversos sistemas filo­
sóficos, que, abandonados al arbitrio y opinión del hombre,
con el correr de los tiempos nacen, se transforman y des­
aparecen uno tras otro. Esto se opone diametralmente al
magisterio de Jesucristo, que "es el camino, la verdad
y la vida" (24); no hay quien pueda ignorarlo.

Esta unidad, venerables hermanos y amados hijos, que
- como hemos dicho - no debe ser algo vano, incierto
o caedizo, sino sólido, estable y seguro (25), si a las otras
comunidades cristianas les falta, a la Iglesia católica no
le falta, como fácilmente puede echarlo de ver quienquie­
ra que con diligencia la examine. Tiene tres notas que la
caracterizan y adaman: unidad de doctrina, de gobier­
no y de culto; es tal, que resulta visible a todos, de ma­
nera que todos la pueden reconocer y seguir; y es tal,
además, que conforme a la voluntad de su divino Fuu­
dador, en ella todas las ovejas pueden reunirse en un
solo rebaño bajo la guía de un solo pastor; y así todos
los hijos están llamados a venir a la única casa patema,
que descansa sobre el fundamento de Pedro, y en ella se
ha de procurar reunir fraternalmente a todos los pueblos
como en el único reino de Dios:" reino cuyos súbditos,
unidos en la tierra en la concordia del espíritu, puedan
gozar un día de la eterna bienaventuranza en el cielo.

Unidad de fe
La Iglesia católica manda creer fiel y firmemente cuan­

to ha sido revelado por Dios, a saber, cuanto se contiene
en la Sagrada Escritura y en la tradición oral y escrita y
lo que, en el transcurso de los siglos, han promulgado :"
definido los Sumos Pontífices y los legítimos Concilios
Ecuménicos. Siempre que alguno se ha alejado de este
sendero, la Iglesia, con su matemal autoridad no ha cesa­
do de llamarlo repetidamente al recto camino. Pues sabe
muy bien y sostiene que sólo hay una verdad y que no
pueden admitirse "verdades" entre sí contrarias; haciendo
suya y afirmando la palabra del Apóstol de las gentes:
"Pues nada podemos contra la verdad sino por la ver­
dad" (26).

Hay, sin embargo, no pocos puntos en los (Iue la Igle­
sia católica deja que libremente disputen entre sí los
teólogos, en cuanto se trata de cosas no del todo cier­
tas \' en cuanto - como notaba el celebérrimo escritor
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inglés, el Cardenal Juan Enrique Newman- tales dispu­
tas no rompen la unidad de la Iglesia, sino más bien sirven
para una mejor y más profunda inteligencia de los dog­
mas, ya que preparan y hacen más seguro el camino para
este conocimiento, puesto que del choque de varias sen­
tencias sale siempre nueva luz (27). Sin embargo, hay que
retener el dicho que, expresado unas veces de un modo
y otras de otro, se atribuye a diversos autores: en las
cosas necesarias, unidad; en las dudosas, libertad; en todas,
caridad.

Unidad de régimen
y además, como está a la vista de todos, hay en la

Iglesia católica unidad de régimen. Porque, así como los
fieles cristianos están sujetos a los sacerdotes, y los sacer­
dotes a los Obispos, a quienes "el Espíritu Santo puso...
para regir la Iglesia de Dios" (28), así también todos los
sagrados Pastores y cada uno de ellos se hallan someti­
dos al Romano Pontífice, como a quien se le ha de rr­
conocer por el sucesor de Pedro. A él, Cristo Nuestro
Señor lo constituyó piedra fundamental de su Iglesia (29),
y a él sólo, peculiarmente, le concedió la potestad de
atar y de desatar, sin restricción, sobre la tierra (30),
de confirmar a sus hermanos (:11) \' (1(' apCl(,pntar el re­
baño todo (32).

Unidad de culto
y por lo que toca a la unidad de culto, nadíe ignora

que la Iglesia católica, :'a desde sus primeros tiempos y
a través de los siglos, siempre ha mantenido todos y so­
los los siete sacramentos, recibidos de Jesucristo como
herencia sagrada, y jamás ha dejado de administrarlos en
todo el orbe católico para nutrir y acrecentar la vida
sobrenatural de los fieles.

Igualmente por todos es sabido que en ella se celebr'l
un solo sacrificio, el eucarístico, en el cual Cristo mismo,
salvación nuestra \' nuestro Redentor, de una manera
incruenta pero tan ~eal como cuando pendía de la cruz en
el monte Calvario, cotidianamente es inmolado en favor
de todos nosotros V nos comunica misericordiosamente los
tesoros inmensos ¿le su gracia. Por eso con tanta razón
San Cipriano hacía esta advertencia: "No puede, fuera
del único altar y del {mico sacerdocio, establecerse un
altar diverso o instituirse un lluevo sacerdocio" (33). Esto,
sin embargo, como es notorio, no impide la diversidad ue
los ritos que existen y están aprobados dentro de la Igle­
sia cátólica, mediante los cuales resplandece con mar)r
belleza y, como hija del Supremo Rey, ostenta rica varie­
dad de vestiduras (34).

Con el fin de que todos alcancen esa verdadera y con­
corde unidad, el sacerdote católico, al celebrar el sacri­
ficio eucarístico, ofrece a Dios dementísimo la hostia in­
maculada, suplicando en primer lugar "por tu Iglesia
santa católica: dígnate pacificarla, protegerla, unificarla
y regirla en todo el orhe de la tierra, junto con tu siervo
el Papa nuestro y con todos los que, fieJes a la verda­
dera doetrina, guardan la fe católica y apostólica" (35).
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Amoroso llamamiento a la unión
Ojalá este admirable espectáculo de unidad can que

se destaca :' resplandece la única Iglesia católica, yesos
anhelos ;' plegarias con que pide a Dios para todos esa
lllisma unidad, conmuevan y alienten saludablemente vues­
tras almas: nos referimos ~ vosotros, que estáis separados
de esta Sede Apostólica.

Permitid que os llamemos, con suave afecto, herma­
nos e hijos; pennitidnos alimentar la esperanza que de
vuestra vuelta acariciamos con paterno y amante cora­
zón. Queremos hablaros con el mismo 'interés pastoral
(iue Tcófilo, Obispo alejandrino, cuando un infausto cis­
ma habia desgarrado la túnica inconsutil de la Iglesia.
l'om'ocaba a sus hermanos e hijos con estas palabras:
"Cada uno según su capacidad, oh dilectísimos, partici­
pantes de la celestial vocación, imitemos a Jesús, cabeza
y consumador de nuestra salvación. Abracemos esa hu­
mildad de corazón y esa caridad que elevan y unen con
Dios y ulla sincera fe en los divinos misterios. Huid de la
división, evitad la discordia ... , estrechaos con mutua cari­
dad; escuchad a Cristo, que dice: En esto conocerán todos
l¡lIe sois mis discípulos, si tuviereis mutua caridad" (36).

Os rogamos prestéis atención a que, al llamaros amo­
rosamente a la unidad de la Iglesia, no os invitamos a
una casa ajena, sino a la propia vuestra, a la que es co­
mún casa paterna. Permitid por eso que os exhortemos,
con grande amor hacia todos "en las entrañas de Jesu­
loristo" (37), a que os acordéis de vuestros padres, "que
os predicaron la palabra de Días; y, considerando el fin
de su vida terrena, imitad su fe" (38), El preclaro ejér­
cito de santos bienaventurados que de cada uno de vues­
Iros pueblos ya han subido al cielo, y principalmente
aquellos que con sus escritos transmitieron y explana­
ron tan recta y copiosamente la doctrina de Jesucristo.
parecen invitar a vuestros corazones, con el ejemplo de
Sil vida, a la unidad con esta Sede Apostólica, con la
cual vuestra comunidad cristiana también lla estado
dnculada durante tantos siglos.

Por tanto, a todos los quc están separados de Nos
les dirigimos como a hernlanos las palabras de San Agus­
lín cuando decía: "Quieran o no, hermanos nuestros son,
Sólo dejarían de ser nuestros hermanos si dejaran de decir:
"Padre nuestro" (39). "Amemos a Dios Nuestro Señor
amemos a su Iglesia; a El como a Padre, a ésta como ~
madre; a El como a Señor v a ésta como a su esclava'
porque somos hijos de su es~lava. Tal uni6n se forja co~
una grande caridad; nadie mientras ofende a uno puede
merecer bien del otro. ¿De qué te sirve no tener ofendido
al Padre si El venga a la madre ofendida?... Asíos, por
tanto, carísimos; asíos unánimemente a Dios Padre y a la
madre Iglesia" (40).

El éxito del Concilio depende de la oración
Nos a causa de todo eso dirigimos humildes súplicas

a Dios benignísimo, dador de luces celestiales y de todos
Jos bienes, para que sea amparada la unidad de la Iglesia
v extendido el reino y rebaño de Cristo; y a todos los her-

manos e hijos canSUIlOS que en Cristo tenemos les exhor­
tamos a que también las dirijan. Porquc el feliz éxito del
futuro Concilio Ecuménico, más que de humanos trabajos
y de diligente habilidad, ciertamente depende de las ora­
ciones hechas por todos con gran fervor, como en una
piadosa competencia mutua. E invitamos con grande afec­
to a elevar tales peticiones hacia Dios también a a{lue­
I10s que, auu sin ser de este rebailo, reverencian, sin em­
hargo, y rinden culto a Dios y con buena voluntad procuran
ohedecer a sus preceptos.

Aumente y cumpla esta esperanza y estos votos nues­
tros la divilla plegaria de Cristo; "Padre Santo, guarda en
t 11 nombre a éstos que me has dado, para que sean uno.
como nosotros ... Santifícalos en la verdad: tu palabra es
verdad... Pero no ruego por éstos solamente, sino también
por (Illienes han de creer en mí debido a su palabra;
...para (IIlC sean consumados en la unidad... " (41).

Paz y gozo en los miembros del Cuerpo místico de Cristo
Todo esto lo reiteramos Nos, junto con el orbe cató­

lico a Nos unido, en suplicante oración. Y lo hacemos
así no solamente movidos por encendida caridad hacia
todos los pueblos, sino también estimulados por evan­
gélica humildad de espíritu. Porque conocemos la pe­
(Iuciiez de nuestra persona, a quien Dios, no por méri­
tos nuestros, sino por misterioso designio suyo, se ha
dignado elevar a la cumbre del Sumo Pontificado. Por lo
cual a todos los hermanos e hijos nuestros que están
separados de esta cátedra de San Pedro les repetimos
estas palabras: "Soy yo... , José, vuestro hermano" (42).
Venid; "acogednos" (43); ninguna otra cosa deseamos;
lIinguna otra queremos, ninguna más pedimos, sino vues­
tra salvación y vuestra eterna felicidad. Venid; de esta
concorde y tan deseada unidad, que la caridad fraterna
debe mantener y fomentar, nacerá una grande paz:
aquella paz "que sobrepuja todo entendimiento" (44),
como que proviene de las mansiones celestiales; aque­
lla paz que Cristo, por medio de los ángeles que canta­
han volando sobre su cuna, anunció a los hombres de
huena voluntad (4.5) y que, apenas instituído el sacra­
mento y sacrificio de la eucaristía, impartió con estas
palabras: "La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy
como la da el mundo" (46).

Paz y gozo. También el gozo, pues quienes pertene­
cen con realidad y eficacia al cuerpo místico de Jesu­
cristo, que es la Iglesia católica, participan de esa vida
que desde la divina Cabeza se difunde hasta cada miem­
bro; y, por raz6n de ella, quienes obedecen fielmente a
todos los preceptos y mandatos de nuestro Redentor tam­
bién en esta vida mortal pueden gozar de aquella alegría
que es auspicio y prenuncio de la celestial y sempiterna
felicidad.

Paz sobre todo militante
Pero esta paz, esta felicidad, mientras recorremos pe­

nosamente el camino de nuestro terreno destierro, es aún
imperfecta. Porque es paz no completamente tranquila,
no del todo serena; es paz laboriosa, no ociosa, ni inerte;
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es, sobre todo, paz militaute contra todo error, aunque
Jisimulado bajo falsa apariencia de verdad, contra los
estímulos y halagos de los vicios, y, en fin, contra toda
clase de enemigos del alma que pueden debilitar, man­
char o destruir nuestra inocencia v nuestra fe católica;
v también contra los odios, las enel~istades, las divisiones
;lue pueden quebrantar o lacerar la misma fe. Por esta
razón, el divino Hcdentor nos ha dado )' recomendado
Sil paz.

La paz, pues, (Ille hemos de buscar y que hemos de
esforzarnos por alcanzar, es la paz que no cede a ningún
error, que no desciende a compromisos de ninguna cIase
con los defensores de éste, que no se entrega a los vicios,
(lIJe evita, en fin, toda discordia. _Esta paz es tal, (PlC
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exige a sus seguidores una disposición generosa para. re­
nunciar a sus propias comodidades y ventajas por la causa
de la verdad y de la justicia según aquello: "Buscad pri­
mero el reino de Dios y su justicia... " (47).

A la reina deIa paz
¡La Santísima Virgen María, Reina de la paz, a cuyo

Corazón Inmaculado nuestro predecesor Pío XII, de feliz
memoria, consagró el género humano, nos alcance de Dios
- se lo suplicamos con fervor - unidad concorde, paz ver­
dadera, operosa y militante, no solamente a todos los hijos
nuestros en Cristo, sino también a todos aquellos que,
aunque separados de Nos, no pueden 111enos de amar· la
verdad, la unidad y la concordia!

IV. EXHORTACIONES PATERNAS
A los sagrados pastores

Queremos aho1"a dirigirnos con paternal corazón a cada
IIna de las diversas clases de personas de la Iglesia cató­
lica. Y, en primer lugar, "nuestra palabra se dirige a
vosotros" (48), venerables hermanos en el episcopado,
tanto del Oriente como del Occidente; a vosotros, que,
como güías del pueblo cristiano, lleváis, juntamente con
:\'os, "el peso del día y el calor" (49). Conocemos la dili­
gencia y celo apostólico con que os esforzáis cada uno en
vuestro propio territorio por incrementar el reino de Dios,
por consolidarlo y extenderlo a todos. Conocemos tam­
hién vuestras angustias y vuestras penas ante tantos hi­
jos que se alejan tristemente engañados por las falacias
de los er1"ores, ante las estrecheces que a veces impiden
entre vosotros un mavordesarrolIo de los intereses cat6­
licos y, sobre todo, ~nte la escaseZ de sacerdotes, cuyo
número en muchas partes es desproporcionado a las cre­
cientes necesidades. Peto (;ollfiad en A(luel de quien pro­
viene "todo buen don y toda dildiva perfecta" (50), diri­
giéndoos con oración insistente a Jesucristo, porque sin
El "no podéis hacer nada" (51); pero, con su gracia, po­
déis cada uno de vosotros repetir con. el .Apóstol de las
gentes: "Todo lo puedo en Aquel que me conforta" (52).
··Mi Dios os dará todo laque os falta, según sus riquezas
en gloria, en Cristo Jesús" (53); de modo que podáis co­
sechar abundantes mieses y ricos frutos en el caü1po cul-
tivado con vuestro sudor ~' trabajo. .

Al clero

Otro llamamiento paterno dirigimos a los sacerdotes
de ambos cleros: a los que os ayudan más de cerca, ve­
n~rables hermanos, en los trabajos de la curia; a los que
tienen -la importante misión de instruir y educar en los
seminarios a los jóvenes selectos llamados al servicio del
Señor; a aquellos, en fin, que en las ciudades populosas,
o en las villas, o en las apartadas y solitarias aldeas ejer­
cen el ministerio parroquial, hoy tan difícil, tan arduo y
t'ln importante. Procuren todos ellos --,. y que nos perdonen
si se lo recordamos, aunque creemos (Iue no lo necesita-

rán - mostrarse siempre respetuosos y obedientes a Sil

Obispo según a(luellas palabras de San Ignacio de AlltiO­
quía: "Estad sometidos al Obispo como a Jesucristo... Es
necesario, como ya lo practicáis, que no hagáis nada sin
el Obispo" (54). "Los que son de Dios y de Jesucristo es­
tán con su Obispo" (55). Y acuérdense que no son funcio­
narios públicos, sino, sobre todo, ministros de las cosas
sagradas. Por eso no crean nunca haber hecho ya dema­
siado, aunque hayan tenido que afrontar fatigas, sacrifi­
car el tiempo y los bienes de este mundo y soportar gas­
tos e incomodidades propias, cuando se trata de iluminar
a las almas con la verdad divina y de doblegar con la
ayuda del cielo y con la caridad fraterna las voluntades
obstinadas procurando así el triunfo del reino pacíRco .de
Jesucristo. Y más que en la propia industria y trabajo,
confíen en el poder de la gracia, que hall de implorar
cada día con humilde v constante or,lción.

A los religiósos
También dirigimos nuestro paterno saludo y exhorta­

ción a los religiosos que, después de haber abrazado 'uno
de los varios estados de perfección evangélica, viven bajo
la óbediencia de sus superiores, según las leyes peculiares
del propio Instituto. Entréguense generosamente y con
todas sus fuerzas, mediante la observancia de las normas
de su Instituto, a realizar los ideales que sus fundadores
se propusieron, entre los cuales se cuentan principalmente
la vida intensa de oración, las prácticas de penitencia,la.
rectaihstitud6n y educación de la juventud y el ejercido
de la caridad para con las diversas clases de necesitados
yaHigidos.

Bitm sabemos que no pocos de estos amados. hijos, por
las actuales circunstancias; se ven llamados a menudo a
ejercitar también la cura pastoral de los fieles con' gran
provecho de la religión y de la vida cristiana. A éstos
exhortamos también instantemente - aunque confiamos
que no tendrán necesidad de nuestro estímulo - que se
animen a· añadir a los preclaros méritos pasados de sus
Ordenes o Institutos este de prestarse con gusto a reme­
diar las urgentes n~cesidades. de los fieles, en .. colabora-
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cIOn fratema con los demás sacerdotes, segúp sus propias
posibilidades.

A los' misioneros
,Nuestro pensamiento vuela ahora hacia aquellos que,

abandonando la casa paterna y la queridÍsima patria,
soportando graves trabajos y superando dificultades, han
marchado a las misiones extranjeras, donde se afanall
con sus sudores por instruir y formar a los gentiles de
aquellas lejanas tierras en la verdad evangélica, a fin de
que en todas partes "la palabra de Dios se difunda y sea
El glorificado" (56). Grande es en verdad la empresa a
ellos confiada, y para (Iue pueda llevarse a cabo más
fácihnente, todos los verdaderos cristianos deben cola­
borar a ella según sus posibilidades, con sus oraciones
y con sus limosnas. Tal vez no haya obra más agrada­
ble a Dios que ésta, que se halla tan estrechamente uni­
da al deber común de propagar el reino de Dios. Estos
heraldos del Evangelio, en efecto, consagran toda su vida
en procurar que la luz de Jesucristo ilumine a todo hom­
bre que viene al mundo (.57) para que su divina gra­
cia conquiste ~. encienda a todas las almas y a todos
anime a una vida virtuosa v cristiana. Ellos no buscan
sus propios intereses, sino l(;s de Jesucristo (58). Corres­
pondiendo generosamente a la voz del Redentor Divino,
pueden aplicarse el dicho del Apóstol de las gentes: "So­
mos embajadores de Cristo" (59) y también "aunque vi­
vimos en la carne, no militamos según la carne" (60).
Consideran a los países adonde han ido para llevarles
la luz del Evangelio, como a su segunda patria y los aman
con amor efectivo. Y aún conservando vivísimo el afecto
a SU dulcísima patria, a su propia diócesis, al propio Ins­
tituto religioso, con todo están convencidos de que sc
debe poner por encima de todo el bien universal de la
Iglesia y de que a ella, en primer lugar, se ha de ser­
vir con todos los medios.

Sepan, por tanto, estos amados hijos - y todos aque­
llos que en esas regiones les prestan su generosa ayu­
da, sea como catequistas, sea de cualquiera otra. mane­
ra - que los tenemos presentes en nuestra mente de modo
especialísimo y que cada día elevamos nuestras oracio­
nes a Dios en favor suyo y de sus empresas, y que, ade­
más, confirmamos ahora con nuestra autoridad y con igual
encarecimiento todo lo que en materia de misiones han
establecido acertadamente en sus encíclicas nuestros pre­
decesores, de feliz memoria, en particular Pío XI (61) Y
Pío XII (62).

A las relhriosas
Ni queremos pasar por alto a las santas vírgenes que

se han consagrado a Dios por los votos religiosos para
dedicarse a su único servicio y estar enteramente unidas
al divino Esposo por los lazos de místico desposorio.. Esas
almas - ya sea que en el silencio de la clausura lleven
una vida escondida dedicándose a la oración y peniten­
cia, ya se empleen en obras externas de apostolado - no
sólo pueden cuidar más fácil y dichosamente de su propia
salvación, sino también ayudar en gran manera a la Igle­
sia, tanto en los países cristianos como en las lejanas tie-
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nas en donde no ]Ia brillado todavía la luz del Evangelio.
¡Cuántas y cuán grandes obras no llevan a cabo estas vír­
genes santas; obras como nadie podría hacerlas con tan
virginal y materno cuidado! Y no en uno sólo, sino en mu­
chos campos de trabajo, como son la recta instrucción yedu­
cación de la juventud, la enseñanza del catecismo a niños
y niñas en el ámbito de la parroquia, el trabajo en los hos­
pitales, en donde al tiempo que cuidan de los enfermos
pueden elevar sus almas al pensamiento de las cosas del
cielo; en los asilos de ancianos, a quienes asisten con pa­
ciente, alegre y compasiva caridad, induciéndolos con admi­
rable y suave eficacia al deseo de la vida eterna; final­
mente, la diversidad de asilos de niños, en donde brindan
todo el afecto y la delicadeza materna a criaturas que,
huérfanas o abandonadas de sus padres, no tienen de quién
recibir los cuidados de la vida V las naturales muestras de
ternura. Estas almas son, sin género de duda, altamente
beneméritas no sólo de la Iglesia católica, de la educaciólI
cristiana y de las obras de misericordia, sino también de
la sociedad civil, :v' se están, además, preparando una co­
rona incorruptible para sí mismas en el cielo.

A la Acción Católica y a cuantos colaboran
en el Apostolado

Hoy día, sin embargo, como bien lo sabéis, venerables
hermanos y amados hijos, aun en el campo cristiano las
necesidades de los hombres son tan grandes y tan diversas
que ni el clero ni religiosos y religiosas juntos parecen po­
der ya remediarlas plenamente. Además, los sacerdotes,
religiosos y religiosas no pueden tener acceso a todas las
categorías de personas; no todos los caminos les están
abiertos; muchos, en efecto, no les prestan la menor aten­
ción o tratan de evitar su conversación, y hasta no faltan,
desgraciadamente, quienes los desprecian y aborrecen.

Por este grave y doloroso motivo ya nuestros prede­
cesores han hecho su invitación también a los seglares a
que, formando filas en la pacífica milicia de la Acción Ca­
tólica, presten su colaboración en el apostolado a la Je­
rarquía eclesiástica; lo que ésta no lograría hacer en las
actuales circunstancias, podría llevarse a cabo gracias a
la generosidad de hombres y mujeres católicos que con
ánimo sumiso se presten a colaborar en las obras de los
sagrados Pastores. Es, por cierto, de gran consuelo para
Nos el considerar las obras que han realizado y las em­
presas que han podido adelantar en el decurso del tiem­
po aun en los países de misiones estos colaboradores de los
Obispos y sacerdotes, apóstoles seglares de toda edad,
clase y condición, al contribuir con su ferviente y activo
celo a que la verdad cristiana brille para todos y a todos
llegue la invitación al ejercicio de la virtud cristiana.

Pero tienen todavía ante sí un amplísimo campo de
trabajo, pues son aún innumerables los que reclaman su
luminoso ejemplo y su trabajo apostólico. Por lo mismo,
es nuestra intención tratar en el futuro nuevamente y
con mayor amplitud de esta materia, que consideramos
ser de la mayor importancia. Mientras tanto, abrigamos
la esperanza de que así los que militan en las filas de
la Acción Católica como en las múltiples asociaciones pia-



dosas que florecen en la Iglesia prosigan con la mayor
diligencia en llevar adelante una obra tan necesaria; cuan­
to más grandes son las necesidades de nuestro tiempo,
tanto mayores han de ser sus esfuerzos, su diligencia y las
iniciativas de su celo. Sea su norma la perfecta concordia
mutua, pues, como bien lo saben, la unión hace la fuer­
za; dejen a un lado su propia opinión cuando se trata
de la causa de la Iglesia católica, que ha de estimarse
por encima de todo; y esto no sólo en cuanto se refiere
a la sagrada doctrina, sino también en lo que hace a las
normas de disciplina cristiana emanadas de la Iglesia,
que reclaman siempre la sumisión de todos. En compacto
escuadrón y unidos siempre con la jerarquía católica y su­
misos a ella, avancen en prosecución de nuevas conquistas;
no escatimen trabajo alguno ni rehusen ninguna dificultad
por (lue hiunfe la causa de la Iglesia.

Para obtener esto debidamente, procuren ante todo en
si mismos - sin tener de ello la menor duda - la mejor
conformidad con la doctrina v la virtud cristianas. Pues so­
lamente en este caso podrál; transfundir en los demás lo
I{ue ellos han logrado para sí con la ayuda de la gracia
divina. Esta recomendación la dirigimos de modo especial
a los jóvenes y adolescentes, cuya ardorosa voluntad fácil­
mente se entusiasma con los más nobles ideales, pero que
al mismo tiempo necesitan la mayor prudencia, modera­
ción y sumisión debida a los que tienen por superiores.
:\ estos hijos amadísimos que forman la esperanza de la
Iglesia, ~' en cuya activa ~' salvadora colaboración tanto
confiamos, queremos llevar nuestra viva gratitud y la ex­
presión de nuestro ánimo paternal.

A los afligidos y atribulados
y ahora parecen llegar a nuestros oídos las voces de

lamento de cuantos frente a la enfermedad del cuerpo o
cId espíritu se ven aquejados por el más amargo dolor,
.v de los que a tal punto sufren las estrecheces económi­
cas de la vida que carecen hasta de una habitación digna
de hombres, ni pueden, a pesar de sus sudores, asegurar
para sí y para sus hijos el necesalio alimento. Estos la­
mentos tocan vivamente v conmueven nuestro corazón.
Así, queremos en primer 'lugar acudir a los enfermos ~'
a los imposibilitados por la debilidad o la vejez con el
auxilio y consuelo que viene de lo alto. Recuerden todos
ellos que no tenemos en la tierra ciudad permanente, an­
tes buscamos la futura (63). No olviden que los dolores
de esta vida mortal, válidos ya como expiación, elevan
y ennoblecen el alma y son medio precioso para la ad­
(juisición del gozo eterno de los cielos; acuérdense de que
el mismo Divino Redentor, para lavar las manchas de
nuestros pecados, subió el patíbulo de la cruz y libremente
sufJió por esta misma causa desprecios y tormentos y an­
gustias crudeIísimos. Como El, así también nosotros somos
llamados a la luz por el camino de la cruz, conforme a
estas palabras: "Si alguno quiere venir en pos de mí,
uiéguese a sí mismo, tome cada día su cruz y sígame" (64);
y tendrá un tesoro inagotable en los cielos (65).

Es además deseo nuestro - y confiamos en que sea
recibida con agrado nuestra exhortación - que los dolo-
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res del cuerpo y los del alma se transformen no sola­
mente en otros tantos escalones para poder ascender a
la patria eterna, sino que contribuyan también a expiar
los pecados ajenos para hacer volver al seno de la Igle­
sia a los que en mala hora se han alejado de ella ~' para
conseguir el deseado triunfo del nombre cristiano.

A los que tienen menos fortuna
Por su parte, los que pertenecen al número de lus

que tienen menos fortuna y que se lamentan de las con­
diciones de su vida, miserables en extremo, sepan, ante
todo, que no es menor el dolor que Nos experimentamos
por su propia suelte. Y esto no sólo porque deseamos
con ánimo paterno que las mutuas l1ece~idadcs de las
clases sociales tengan por norma y sean reglamentadas
por la justicia, que es virtud esencialmente cristiana, sino
también porque es para Nos en extremo doloroso el ver
que los enemigos de la Iglesia abusan con tanta facilidad
y se aprovechan de las injustas condiciones de los pu­
bres para atraerlos a su partido con engañosas promesas
v errores falaces.

Tengan presente estos queridísimos hijos nuestros quc
la Iglesia no es enemiga de ellos ni de sus derechos, sino
que, como madre amantísima, los defiende, y en el campo
social predica e inculca tales doctrinas y normas que, si
fuesen totalmente puestas en práctica, como se debía hacer,
eliminarían cualquier clase el' injusticia y se llegaría a una
mejor y más equitativa distribución de las riquezas (66).
Se fomentaría asimismo una amistosa v bienhechora acti­
vidad y cooperación entre las diversas clases sociales, de
tal suerte que todos se podrían llamar y ser realmente
ciudadanos libres de una misma comunidad v hennallus
de una misma familia. . .

Por lo demás, si se ponderan con ecuanimidad las ven­
tajas y mejoras que han conseguido en estos últimos ticm­
pos los que viven del trabajo de cada día, cs necesario
reconocer que éstas se deben principalmente a la activi·
dad (lue los católicos diligente y eficazmente han desple­
gado en el campo social, secundando las sabias disposi­
ciones y repetidas exhortaciones de nuestros predecesores.
Quienes se proponen defender los derechos económicos del
pueblo tienen en la doctrina social cristiana rectas y se­
guras normas, que, puestas debidamente en práctica, baso,
tarán para satisfacer esos derechos. Por lo cual nunca de­
ben acudir a los defensores de doctrinas condenadas por
la Iglesia. Es verdad que éstos atraen con falsas promesas.
Pero en realidad allí donde ejercen el poder público se
esfuerzan con audacia temeraria en arrancar de las almas
de los ciudadanos los supremos valores espirituales, es
decir, la fe cristiana, la esperanza crisliana, los manda-o
mientas cristianos. Asimismo restringen o aniquilan com­
pletamente lo que exaltan hasta las nubes los hombres de
hoy día, a saber: la justa libertad y la verdadera dignidad
debida a la persona humana. De esta manera se empeñan
en echar por tierra los fundamentos de la civilización cris­
tiana. Quienes, pues, quieren verdaderamente mantener el
nombre de cristianos están obligados con deber gravísimo
de conciencia a rechazar esas engaI10sas iTIVenciones CjU('
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lIuestros predecesores, en particular Pío Xl y Pío XII, de
feliz memoria, ya condenaron y que Nos de nuevo con­
oenamos.

Sabemos que no pocos hijos nuestros, afligidos por la
pobreza o mísera fortuna, se lamentan con frecuencia de
que no se han llevado todavía a la práctica todas las dis­
posiciones cristianas sobre la cuestión social. Es necesario
trabajar, y trabajar industriosa y cficazmente - no sólo dc
parte de los particulares, sino, sobre todo, de los gobernan­
tes -, para que cuanto antes, aunque por sus pasos, se
lleve a la práctica real y completamente la doctriua social
cristiana ([ue nuestros predecesores tantas veces, tan am­
ptia y sapientemente declararon ~. establecieron ~. ([IlC Nos
mismo confirmamos (67).

A los emigrados
No es menor nuestra solicitud por la suerte dc ([uic­

lIes, movidos ya por la necesidad de buscar sustento. ya
por la triste situación de sus naciones y por las pcrsecu­
ciones levantadas a causa de la religióll, se han visto obli­
gados a abandonar Sil patria. ¡Cuántas ~. cuún grandes
molestias v aflicciones han de soportar! Mu~' lejos de la
casa paternn, muchas veces tienen que vivir en populosas
ciudades v en ensordecedoras fábricas, con una vida tan
distinta .d~ las costumbres dc sus antepasados y algunas
vcces - lo quc es peor - no poco nociva y contraria a la
virtud cristiana. En tales circunstancias no es raro que
muchos caigan en grave peligro ~. poco a poco abandonen
S\lS sanas tradiciones religiosas. A esto se elebe afíadir que
muchas veces se separa lln esposo del otro, los padres dc
los hijos; se debilitan los lazos y relaciones domésticas con
gran dailo para la estructura de la familia.

Por tanto, Nos alentamos la obra industríosa \' efi­
ciente dc los sacerdotes quc, empujados pQi' el a,i10r a
Jesncristo v secundando las normas v los deseos de la
Sede Apo~tólica, dcsterrados volunta"rios, no escatiman
ningún trabajo, según sus posibilidades, en favor del bien
espiritual y social de estos hijos. Consiguen, adel:nás, que
l-stos sientan en todas partes la caridlld de la Iglesia,
caridad tanto mús prescnte ~. efiC,IZ cuanto ellos se en­
cuentran más nccesitados de avuda.

De igual manera, con sun{o gusto, consideramos dig­
nos de alabanza los esfuerzos realizado~ por varias na­
ciones en favor de causa tan importante. De manem se­
mejante, las iniciativas emprendidas recientemente por las
mismas naciones en común para que este gravísimo pro­
blema sea conducido cuanto antes a la deseada solución.
Estas medidas - de ello tenemos segura esperanza­
conducirán no sólo a abrir un camino más ancho y fácil
a los emigrantes, sino también a la reintegración de los
núcleos familiares. Pues la familia, constituida según lo
pide el recto orden, puede ciertamente velar con eficacia
por el bien religioso, moral :v económico de los mismos
emigrantes, no sin beneficio de los países que los acogen.

A la Iglesia perseguida
Mientras exhortamos a todos nuestros hijos eJi Cristo

a evitar los funestos errores que pueden destruir no sólo

la religión, sino la comunidad de los hombres, vienen a.
nuestro recuerdo tantos venerables hcrmanos en el Epis­
copado y amados sacerdotes :v fieles (Iue por coacción han
sido desterrados o detenidos en campos de concentración
v en cárceles, precisamente porque no han qucrido faltar
a su deber espiscopal o sacerdotal ni apostatar de la fe
católica.

A nadie queremos ofender; antes más bien deseamos
conceder a todos el perdón y pedírselo a Dios. Pero la
conciencia de nuestro deber sagrado exige que defenda­
mos, según nuestra posibilidad, los derechos de estos her·
manos e hijos, v que roguemos insistentementc para qllC

sca concedida a todos ellos la legítima libertad, que a
todos es debida, y, por tanto, también a la Iglesia de
Dios. Quienes signen los principios de la verdad, de la
justicia; quienes sirven a los intereses particulares y co­
lectivos, no niegan la libertad, no la extinguen, no la
oprimen: no tienen necesidad de recurrir a estos medios.
Pues cs cierto (Iue con la violencia v con la opresión d('
las conciencias IlIl1lca se Ilegarú a la justa prosperidad
de los ciudadanos.

Pensamos que sc ha de tener, por cierto de una manera
especial, que, cuanelo se desconocen o se conculcan Jos
sacrosantos derechos ele Dios y de la religión, más pronto
o m:lS tarde vacilan y caen por tierra las mismas colum­
nas de la sociedad. Lo notaba sapientísimamente nuestro
predecesor León XIII: "Dc donde se sigue... que, cuando
se repudia la suma ~. eterna norma de Dios que manda
v prohibe, entonces se <Iuebranta el vigor de las leyes \'
se debilita toda autoridad" (68). Con lo cual concuerda
aquella sentencia de Cicerón: "Vosotros, ¡oh pontífices!.
más diligentementc defendéis la ciudad con la religión
tIue con las mismas murallas" (69). .

Considerando estas cosas. con sumo dolor abr¡\ZaI110S
CI1 l1uestro corazón a todos y cada 11llO de aquellos ([l1C

son oprimidos en d ejercicio de la religión y que ¡nu­
chas veces también "padecen persecución por la justi­
cia" (70) ~' por el reino de Dios. Participamos en sus do­
lores, en sus angustias, en sus aflicciones, y elevamos
nuestras súplicas al ciclo para que rompa finalmente para
cllos la aurora de tiempos mejores. Y esto mismo desea­
mos con toda el alma, a saber, que se lInan a Nos todos
nuestros hermanos e hijos en tal -manera que desde todos
los rincones de la tierra suba a Dios misericordioso un
coro inmenso de súplicas .que haga descender sobre estos
desventurados miembros del Cuerpo místico de Cri.sto
lIna abundante lluvia de gracias.

Renovación de la vida cristiana: la Caridad
No pedimos a nuestros queridísimos hijos solameilte

oraciones, sino también la renovación de la vida cristiana.
([ue, más que las mismas oraciones, puede volver a Dios
propicio hacia nosotros y hacia nuestros hermanos. Con
gusto os repetimos las hermosas ~' sublimes palabras del
Apóstol de las Gentes: "Atended a cuanto hay de verdad,
de honorable, de justo, de puro, de amable, de laudable, de
virtuoso, de digno de alabanza: a esto estad atentos" (71).
"Vestíos del Señor Jesucristo" (72). Es decir: "Vosotros.
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pues, como elegidos ue Dios, santos y amados, revestíos
de entrañas de misericorma, bondad, humildad, manse­
dumbre, longanimidad... Pero, por encima de todo esto,
vestíos de la caridad, que es vínculo de perfecci6n. Y la
paz de Cristo reine en vuestros corazones, pues a ella
habéis sido llamados en un solo cuerpo" (73).

Insistentemente os lo pedimos: si alguno infelizmente
se ha alejado del Divino Redentor con el pecado, vuelva
a Él, que es camino, verdad y vida (74). Si alguno es tibio,
lánguido, descuidado en el cumplimiento de los deberes
religiosos, reavive sn fe, y con el auxilio de la divina gra­
cia alimente y consolide su virtud. Finalmente, si alguno,
por la misericordia de Dios, es justo, practique aún la
justicia, y el santo santifíquese más" (75).

y puesto que hay tantos (lue tienen necesidad de nues­
tro consejo, de la luz de Iluestro ejemplo y también
de nuestra ayuda para las míseras conmciones en que se
encnentran, ejercitaos todos, cada uno según las propias
fuerzas y los propios memos, en las obras que se llaman
de misericordia, gratísimas a Dios.

Si todos procuráis practicar estas cosas, brillará con
nuevo esplendor lo que se mee de los cristianos tan mag­
níficamente en la epístola a Diogneto: "Están en la car­
ne, pero no viven según la carne. Habitan en la tierra,
pero en el cielo tienen su patria. Obedecen a las leyes
establecidas, pero su género de vida supera las leyes...
Son desconocidos, y se les condena; mueren, y son vivifi­
cados. Son mendigos, ~. enriquecen a muchos; están ne-

cesitados de todo, y de todo tienen en abundancia. Son
deshonrados, y entre los deshonores reciben gloria; es
desgarrada su fama, y se da testimonio dc su justicia.
Son reprendidos, y benmcen; son maltratados, y tributan
honor. Aun haciendo el bien, son castigados como malva­
dos; castigados, se gozan como si fuesen vivificados. Sen­
cillamente, lo (Iue es en el cuerpo el alma, esto son los
cristianos en el mundo" (76). Muchas de las cosas que se
dicen en estos sublimes pensamientos se pueden aplicar
a los cristianos pertenecientes a la Iglesia que se llama
"del silencio", por quienes debemos orar todos de mane­
ra especial, como hace poco hemos recomendado vivamen­
te a todos los fieles en las alocuciones tenidas en la basí­
lica de San Pedro el día de Pentecostés v en la fiesta del
Sacratísimo Coraz6n de Jesús (77). .

Esta renovación de la vida cristiana, esta vida virtuo­
sa y santa, deseamos a todos vosotros e imploramos con
continua oración no s610 por los que firmemente perseve­
ran en la unidad de la Iglesia, sino también por los que
se esfuerzan por llegar a ella con el amor a la verdad y
con sincera voluntad.

Que la apostólica bendición que a todos y cada uno
de vosotros, venerables hermanos y amados hijos, impar­
timos con paterno y efusivo amor os concilie y atraiga las
gracias del cielo.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de junio 1959,
fiesta de los Santos Ap6stoles Pedro y Pablo, en el año
pJimero de nuestro pontificado.
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Detención de católicos polacos
Los católicos de Krasnik Fabryczny (zona de Lu­

blin) levantaron con su propio esfuerzo una iglesia, ya
que la falta de un nuevo templo era muy sentida en
aquella localidad.

Las autoridades civiles, que sólo a los efectos de
propaganda muestras tolerancia hacia lo religioso, or­
denaron inmediatamente la destrucción de esta iglesia
que tantos esfuerzos había costado. En cumplimiento
de la orden, la Corporación municipal de Krasnik Fra­
bryczny acordó en pleno su demolición, so pretexto
de haberse erigido el edificio sin obtener el previo
permiso municipal, y ante la total protesta de los fieles
un piquete del Ayuntamiento derribó el templo.

Exasperado el pueblo por este acto, se manifestó
públicamente, llegando a asaltar el Ayuntamiento y
una Comisaría de policía.

Noticias llegadas de Berlín y de Varsovia, informan
que la Policía está procediendo a la detención de las
personas que figuran en las fotografías obtenidas du­
rante aquella manifestación, a quienes al parecer se
somete a juicios sumarísimos secretos.

Checoeslovaquia: Un aniversario
Diez años se han cumplido ya desde que Monseñor

José. Beran, arzobispo de l"raga, fue arrancado de su
archidiócesis y deportado, en calidad de preso, a una
localidad desconocida.

Con este acto de violencia comenzaba una nueva
fase de la persecución comunista en Checoeslovaquia:
se había constreñido al silencio a la Jerarquía Católi­
ca, a fin de que los fieles fueran dóciles instrumentos
en manos de los comunistas.

Hoy, al cabo de diez años, Mons. Beran sigue preso
y todavía nos es desconocido el lugar de su extraña­
miento, pero su nombre y su persona constituyen todo
un símbolo: con firme coraje se opuso a las exigencias
del régimen comunista, que pretendía aquiescencias
y transacciones indignas de la mitra; este valeroso áni­
mo - que ya había demostrado en el tristemente cé­
lebre campo de Dachau - le costó la pena que ahora
sufre.

Para quienes la desconozcan, haremos un poco de
historia de la Iglesia checoeslovaca a partir.de la ins­
tauración del Régimen comunista.

A mediados de 1949 las autoridades convocaron en
Praga a todos los sacerdotes y fieles católicos de Che­
coeslovaquia con un propósito bien definido: promo­
ver la formación de una sedicente "acción católica",
que debía aceptar en nombre de la Iglesia todas las
pretensiones del astado. En el manifiesto que se pu­
blicó a raíz de esta convocatoria se encontraban afir­
maciones .y declaraciones que han pasado luego. a ser

las típicas de las "Asociaciones patrióticas" de los de'­
más países dominados por el comunismo.

Entre otras cosas, se decía que los católicos debían
obedecer al Papa cn cuestiones de fe pero "que no
podían recibirse del extranjero directrices políticas" y
aludiendo al Arzobispo, aunque sin nombrarlo, los
promotores de esta "acción católica" amonestaban se­
veramente a "aquellos que intentasen de cualquier
modo desviar a los sacerdotes y fieles católicos de Sil

interés constructivo bajo las directrices del Estado".
Monseñor Beran dirigió una pro-memoria al por en­

tonces presidente de la "república popular", Gottwald,
en la que enumeraba todos los atentados de que la
Jglesia era víctima. Entre otras cosas le decía:

"... y he aducido los anteriores e;emplos
porque demuestran hl manifiesta voluntad d-f'
reducir progresivamente la libertad de la Igle­
SÚI. Que ello no sea, desgraciadamente, una
suposición lo demuestran las consig1UJ,S preci­
sas que, en tal sentido, se cursan a los servi­
cios de Seglll'idll.d. Sabemos que taleS1 cansig­
nas obedecen a una política antireligiosa y
que estanws en el preludio de la fase deac­
cMn. Creenws, por tanto, haber interpretado
perfectamente el sentimiento de todos los ca­
tólicos al condenar los procedimientos anti­
constitucionales que conculcan los derechos
de la Iglesia y sus miembros; por la misma
existencia de estas consignas, los católicos
- y por ende la inmensa mayoría de la po­
blación - han sido puestos, hoy, fuera de.w
Ley. Por estas razones Nos refutamos la afir­
mación difundida de que se debe al Episco­
pado el hecho de no llegar a un entendimien­
to con el Estado... "

Eu vista de que no podía doblegar al Arzobispo, el
gobierno, sirviéndose de aquella "acción católica" in­
tentó suscitar entre los católicos el "movimiento de
base" que apartase al alto clero "afecto al Vaticano
11 al imperialismo agresivo" del cumplimiento de sU

deber.
La pretendida "acci6n cat6lica", instrumento del Es­

tado y expresión directa de tales tentativas, fue inme­
diatamente condenada como cismática por una decla­
ración colectiva del Episcopado de 13 de junio de 1949.
En este documento se decía:

"El estado no quiere un acuerdo con hl
Iglesia, sino el sometimiento de ésta a .UtUl

ideología anticristiana, que profesa el marxis­
mo, y que requiere para el Estado el derecho
de gobernar la fe, las conciencias y las cos­
tumbres, cosa que ningún cristiano puede ad­
mitir..."
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Mientras tanto, Mons. Beran era estrechamente vi­
gilado en su residencia, y un funcionario comunista,
llamado Houspa, que se introdujo en la curia de Pra­
ga, robó los sellos y timbres episcopa1cs, falsificando
instrucciones al clero e interceptando la corresponden­
cia y llamadas telefónicas.

El 18 de junio, el Arzobispo logró forzar la vigilan­
cia de la policía y refugiarse en el monasterio de Stra­
hov, desde donde declaró públicamente:

"Prometo solemnemente a Dios '1 a la Na­
ción que 110 aceptaré jamás un ac'uerdo con­
fmrio a los derechos de la Iglesia 11 del Obis­
pado. Nada !I nadie podrlÍn llevarme a la
comisión de tales actos, porque la Iglesia es
una 11 sin Obispos no puede existir la Iglesia
Católica. Si. alguien pretende afirmar algún
día que he tolerado o firmado cualquier cosa
sobre este extremo, podéis rechazarlo ..."

Terminado este discurso, los fieles en masa acompa­
ñaron a Mons. Beran a su residencia. Al día siguiente
el Arzobispo tenía que participar en la procesión del
Corpus, pero desde las primeras horas de la mañana el
gobierno había destacado grupos de activistas en la
Catedral, mientras que la casi totalidad de los fieles
había sido alejada por las fuerzas de la policía. ~ara

darse cuenta a qué clase pertenecían los "fieles" con­
centrados por el partido en el templo, baste decir que
testigos oculares italianos afirman haber visto gentes
con la gorra calada)' cajilla en los labios en el interior
de1a seo.

Al aparecer Mons. Beran en el presbiterio e intentar
dirigir una palabras al pueblo, aquellos activistas em­
pezaron a gritar, profiriendo denuestos e insultos has­
ta sofocar la voz del Prelado. Los pocos fieles verda­
deros que había en el templo se apiñaron alrededor
del Arzobispo y lograron dominar el tumulto entonan­
do a voz en grito el himno de San Wenceslao.

Protegido así por este puñado de fieles logró Mons.
B(~ral1 salí!" de la Catedral y dirigirse a su residencia,
frente a la cual quedaron aquellos católicos y otros
que fueron sumándose, gritando "¡Viva el Arzobispo!"
InI1lediatamente apareció la policía que cargó contra
Jos "manífestantes", mientras que coches policiales
provistos de megáfonos repetían insistentemente "¡Glo­
ria a Gottwald!"

Luego procedieron a la detención del Arzobispo y,
con ella, la de la casi totalidad de Obispos checoeslo­
vacos.

De estos hechos se cumple, pues, ahora el dédmo
aniversario.

Persecución de la Iglesia en Kerala
La escuela católica ae San José, en Trivandrum fue

asaltada por las hordas rojas. Este ataque que, desde
hacía días, era temido por los católicos, pudo ser ~or-
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prendido gracias a que varios grupos de fieles volunta­
rios habían ocupado el centro, armados tan sólo con
palos.

Cuando llegaron los activistas reclutados por el par­
tido, ambos bandos se enzarzaron en una ruda pelea,
que parecía iba a decantarse definitivamente en favor
de los católicos hasta que llegaron fuerzas de la poli­
cía del Estado, que empezó a rodearlos. Los asaltantes
pudieron así marcharse tranquilamente, mientras la
policía entraba en la escuela y procedía a la detención
de todos los que se encontraban en ella so pretexto
de "altcmción del orden público", ya que los católicos
- según manifestó un alto funcionario de las fuerzas
de represión - "provocOI'on el)identemcllte al pueblo",
por cuya razón se les ha encarcelado y ocupado defi­
nitivamente su escuela.

Protestando contra tales hechos, el Obispo de Ke­
rala, Dr. Vicente Deraba, ha remitido una larga acu­
sación al Gobierno Central de Nueva DeIhi sobre las
actividades de los comunistas en Trivandrum, solici­
tando además la intervención de las tropas federales
que se hallan acuarteladas en dicha localidad y que,
hasta el momento, no han actuado en espera de reci­
bir órdenes de Nueva Delhi.

Por otra parte, las 7.000 escuelas católicas, que su­
man un total de 10.000 edificios docentes, están ame­
nazados por una orden de clausura dictada por el go­
bierno dc Nambudhipad y sus adláteres, quienes han
manifestado que la nueva legislación sobre enseñanza
estaba sólo encaminada a disminuir los poderes de los
católicos y que sólo a éstos afectaría. Esta legislación
concede al Estado el poder de "seleccionar" los pro­
fesores de los centros docentes, tanto los oficia1cs cornt>
en los privados.

De todas formas, hasta el momento de escribir estas
líneas, el gobierno de Triyandrum no ha puesto todavía
en práctica tales acuerdos. Por otra parte, los cat6licos
de Kerala (unos 3.500.000 sobre un total de poblaci6n
de 13.500.000 habitantes) están completamente dis­
puestos - y así lo han manifestado - a que sus escue­
las permanezcan abiertas y que sus hijos reciban la
enseñanza religiosa que intenta prohibir el Estado.

La situación en China

Nuevos informes confirman la noticia de la deten­
ción de seis Padres Jesuitas de Zi-Ka-Wej, cuyo nom­
bre dábamos en nuestro número anterior. A éstos hay
que añadir ahora nuevos nombres: los del P. Matías
Ch'en, S. I., de la Parroquia de San Pedro, que ha sido
deportado a Manchuria, el P. Tsang que había llegado
a Shanghai huyendo de la persecución ~e que era ~b­

jeto en la aldea donde oficiaba, los Padres Tsing Tsong­
kiéh y Pa-gniu, ambos de la Parroquia del Sagrado
Corazón, que han sido condenados a trabajos forzados
después de 1111 juicio público en el curso del cual les



IGLESIA DEL SILENCIO

han sido dirigidas las más infamantes acusaciones. Al
parecer también ha sido preso y condenado otro
sacerdote, avanzada edad, que oficiaba en la Iglesia
de Santa Teresa, de Shanghai, cuyo nombre, de mo­
mento, ignoramos. Este último sacerdote, junto con
el aludido P. Tsang, y aquellos seis Jesuitas han sido
trasladados a la Penitenciaría de Nanto (Shanghai),
donde sigue aún preso, desde 1955, Monseñor Kiung.

Los informes aseguran también que los PP. Yang,
O. F. M., Y Ting, S. J., condenados a trabajos forza­
dos desde hace ya dos años, siguen en condena y han
perdido la razón a causa de los malos tratos inferidos
por las fuerzas policiales.

Sin referirnos, de momento, a la intensa campaña
desencadenada por el Estado contra el pensamiento y
dogma católicos, numerosos hechos prueban que coti­
dinamente se obstaculiza el ejercicio del culto. Vayan
los dos siguientes como muestra:

Un viajero católico que ha poco se encontraba en
Pequín un domingo, acompañado por una guía ofi·
cial, pidió a ésta que le llevara a una Iglesia para asis­
tir a la Misa, a lo que la muchacha respondió con toda
sequedd: "Si quiere usted ir a Misa tendrá que hacer·
lo a las cuatro de hl maiiana, o a las diez de la noche",
añadiendo a renglón seguido ante la estupefacción del
visitante: "Compréndalo, los sacerdotes deben traba·
jar como cualq uier otro".

Una familia católica de Shanghai, que tenía una
persona gravemente enferma, con. peligro de muerte,
telefoneó a tres parroquias distintas solicitando un
sacerdote. La respuesta que recibieron fue unánime:
"No hay sacerdotes, están en el trabajo, ° en los cursos
de estudios". Armándose de valor se dirigieron a un
centro de "adoctrinamiento" donde reprodujeron su
demanda. La respuesta fue como sigue: "Es imposible,
lo.~ sacerdotes están en clase".

Como señala L'Osservatore Romano, hasta ahora
podía distinguirse todavía entre la liebrtad religiosa,
que es una pura ficción, y cierta libertad de culto, qu~
los propios chinos comunistas tenían muy a pecho en
mostrar a los visitantes. Pero ahora incluso esta peque­
ña libertad de culto, que en teoría sigue siendo "libre",
ha desaparecido por imposibilidad material de su pr4c­
tica.

A pesar de todos estos hechos, los diputado; del
Congreso Nacional de la Asamblea Consultiva, afirman
cínicamente que "en China existe actualmente la más
grande libertad religiosa de todos los tiempos. La in­
sistencia y machaconería con que vienen repitiendo
este "slogan" no puede por menos que resultar sospe·
chosa, pues, si en realidad existiera tal libertad ¿por
qué repetirlo tantas veces'?

Por otra parte, mal se aviene esta supuesta Iibertac.l
con los programas y consignas del Estado. Así, en la
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órgano mensual del partido comunista, que se publica
en Peiping, apareció un artículo de un tal Chu Ch'ing,
C'Il el que entre otras cosas se decía:

" ...un comll/lÍsta no puede ser creyente, porque
la concepción comunista del mll/ulo es diametra{·
mente opuesta a la religiosa. El comunista ve el
mundo a tracés de la perspectiva de la dialéctica
materialista de Marx y Lenin, mientras que el creo
yente lo mira a través de una perspectica idealist!/
e ilusoria que el comtll1isl/lo no puede por menos
que rechazar... a los ojos del c011lunista la religión
es, para los obreros, una traba mental capa;::, de
ejercer tan nefasta inuuencia como el vino o el opio,
Ij ello se debe a que la religión reconoce <¡ue la ex·
plotación y opresión del hombre es inevitable, ya
que es la wluntad de Dios. Se opone, por otra parte,
al progreso científico y fomenta la superstición y.
lo que todavía es peor, hace Sallar al hombre ('11

un reino celeste para de8]Jués de la muelte, lo quc
le slIme en un total adormecimiento, 11 le obliga a
aceptar como naturales la crueldad y miseria pro­
pias de tina sociedad de clases... Por esta razón hay
que romper de tma vez y radicalmente con estas
trabas tradicionales que representan la concepción
religiosa de la vida e impregnar positivamente el
espíritu de las masas con la dialéctica marxista .. ,'·

Hesulta, por tanto, pueril el suponer que aquellos
alardes de libertad religiosa sean fruto de la buena
fe II obedezcan a una realidad. Los hechos, de lIna
parte, y las doctrinas seguidas fielmente por el Estado
por otra, demuestran bien a las claras cuál es la ver­
dadera situación a que han sido reducidos los católicos
<'n China: o el cisma (con todo lo que éste representa
de completa sumisión al Estado), o las catacumbas.

Noticias .proporcionadas por viajeros procedentes
de Shanghai, Cantón y Tientsin abundan sobre este par­
ticular, afirmando que las presiones que las fuerzas es­
tatales ejercen sobre los fieles para que firmen decla­
raciones contra el Papa son cada día más insistentes.
"'No firmar supone exponerse a desaparecer" manifes­
taba un refugio chino. Y de nuevo, en los cursos de
"adoctrinamiento" para sacerdotes, uno de los puntos
principales es "Separarse del Papa"; todos aquellos
que se han negado a comentar este tema, o lo han
hecho en forma contraria a la pretendida por el Esta­
do, han sido condenados a trabajos forzados con fines
"reedttcativos" .

"No os preocupéis por nuestros cuerpos, pero rogad
por nuestras allllas - dice un católico chino en IIna
de las poca~ cartas que han logrado atravesar la fisca­
lización y censura estatales -. Estamos dispuestos a
sufrir por la gm/l familia de la Iglesia. Haced sa!Jer al
Santo Padre cuallto le amamos y que siempre estalllos
ti .1'/1 lado CJI el pC/lsamiento ... "

A. TRABAL



CRONICA INTERNACIONAL
.América latina, tu hora llega.

Prosigue la agitación en la Amé­
rica latina, la inestabilidad..

Argentina, punto importante de
inmediata acción, largo tiempo
preparada por el comunismo, se
debate en una intranquilidad con­
tinua; el elemento militar a veces
y el elemento obrero-sindical otras,
aparentemene cada uno por aspi­
raciones distintas y hasta opues­
tas, pero en el fondo resortes, pue­
de que ignorándolo ellos mismos,
de otros fines y conveniencias,
mantienen el necesario clima de
desasosiego, retrasando el tan ne­
cesario y deseado equilibrio polí­
tico económico..

En Bolivia se produjo, una vez
más, un levantamiento, que al fin
se acabó mediante negociaciones
entre gubernamentales y rebeldes.
No es este detalle de la forn1a de
dar fin, sino la reiteración del cli­
ma de inquietud.

Otras más podrían citarse, y has­
ta nos atreveríamos a decir que
en el ambiente se percibe como
posibilidades relativamente próxi­
mas de alguna otra convulsión en
países de aquellas latitudes.

En el Caribe, tan de agitada
actualidad, Cuba sigue dando la
tónica. El figurón que eligiera
otrora Fidel Castro para pantalla
que, desde la Presidencia, pura­
mente nominal, de la República,
encubriera sus actividades, dejó
de ser útil y se le arrinconó.

Es curioso que se le acuse pre­
cisamente como un estorbo a la
revolución por sus actitudes anti­
comunistas.

Salió el estorbo; se le sustituyó
por un exaltado de las nuevas di­
~ectrices; triunfó aparentemente
Fidel Castro y con ello se cum­
plió un paso más hacia su propio
fin. Si Castro no ahoga a la Revo­
lución, cosa ya poco probable, la
Revolución le ahogará a él. Por
lo pronto ya se ha atrevido públi­
camente a reunirsf' el llamado Ga-

binete revolucionario sin su pre­
sencia ni asistencia.

A riesgo de hacernos pesados
hemos de decir y repetir que no
son muchos esporádicos; que la
agitación en Sudamérica es fruto
y obra de una acción perfectamen­
te prevista y ordenada.

A darnos la razón viene la re­
cientemente publicada editorial del
órgano ruso "La Pravda", cuyo tí­
tulo lo explica todo:

"¡América latina, tu hora llega!"

Paradojas Naserianas

La ya célebre, todavía innata,
presa de Assuan, causa de las di­
vergencias respecto de Egipto en­
tre los occidentales, y de las pro­
mesas, reales o ficticias de los so­
viets, sigue produciendo situacio­
nes contradictorias.

Decididos, al menos de palabra,
los rusos a financiarla en buena
parte y a llevar adelante su cons­
trucción, han presentado Jos pla­
nos correspondientes desarrolla­
dos por sus expertos ingenieros, al
efecto largo tiempo desplazados
en Egipto.

La financiación no está muy cla­
ra, pues según parece, además de
lo que legasen a dar los rusos, ha­
bríacapitales alemanes, franceses
y de otras procedencias.

Lo curioso del caso es que ahora
los planos rusos han pasado a ma­
nos de una comisión de expertos
americanos, ingleses y alemanes
para dictaminar sobre su calidad
técnica y viabilidad de ejecución.

Así se estará dando el caso de
una colaboración soviético-occi­
dental en materia doúde tanto de­
hatieron, y sin que previamente ha­
yan intentado ponerse de acuerdo
sobre ello en Ginebra.

Ginebra

No parece correcto pasar sin de­
cir palahra del acontecimiento que
según los calendarios políticos

mundiales es el hecho cumhre del
momento.

Difíciles son las predicciones en
esta materia, pero a la vista de lo
sucedido en la primera parte y de
cuanto se viene consiguiendo en la
segunda, todo hace temer que los
resultados sean muy menguados.

Con una lógica natural habría
que decir que esas conferencias
son perfectamente inútiles, pues si
algo se ha conseguido alguna vez.
ha sido en virtud de una gestión
extra conferencial, como quizá la
que ahora lleve al Vicepresidente
~ixon a Moscú.

Pero si se demostrase que las
conferencias son inútiles, ¿qué se­
ría de los hoteleros de Ginehra.~

Japón retoca su Código civil

El colapso producido por el fill
de la guerra en el Japón no fue el
meramente militar, político o eco­
nómico.

Se produjo otro tanto o más im­
portante en la ejecución del im­
puesto plan de democratización,
dictado por los vencedores.

Los americanos quisieron hacer
un Japón a su imagen y semejan­
za, con plenos derechos individua­
les, Constitución democrática y
Libertad con mayúscula. La Cons­
titución de 1946 estableció los de­
rechos individuales, pero contra la
Constitución y por encima de la
Constitución estaban y están las
tradiciones. Siendo éstas difíciles
intentar vencerlas indirectamente,
y para ello se proyecta primero
una reforma del Código civil, a la
que luego seguirá la del penal y
otros.

La Constitución sigue inoperan­
te en muchas cosas. En otras, para
lo que les conviene, y como tantas
veces sucede más en beneficio de
los pillos que de los buenos, es
invocada por el individuo, sujeto
sagrado de la Constitución.

Se venía dando el hecho curio­
so de que los policías. no podían
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registrar a los sujetos de quienes
sospechaban eran portadores de
contrabando, pues si lo intenta­
ban, los avispados constituciona­
listas alegando que ello atentaba
contra la "dignidad individual"
prevista en la nonna correspon­
diente, se oponían rotunda y eH­
cazmente. Hubo que recurrir a la
ficción y a la hipocresía. Así, para
aprehender a un contrabandista
notorio y suspecto de llevar mate­
ria prohibida encima, se le acusa­
ba previamente de estar afecto de
una peligrosa enfermedad conta­
giosa que ponía en peligro la sa­
lud pública; seguidamente se le
llevaba a una habitación aislada
donde no cupieran contagios, ve­
nían médicos que, para proceder
a su reconocimiento sanitario, en
presencia de la policía, le desnu­
daban. Y entonces con aparente
estupefacción de todos le eran ha­
llados encima los elementos prohi­
bidos, y los médicos le declaraban
sano.

Siendo el reducto de las tradi­
ciones la familia, se espera que a
través del nuevo Código civil se
rompa ese círculo insuperable de
las relaciones familiares según la
tradición.

La ley establece la mayoría de
edad, pero de nada sirve si no con­
cuerda con la tradición. Según
ésta no se es verdaderamente
adulto hasta que se llega al matri­
monio; y asimismo, según la pro­
pia tradición, ningún matrimonio
se puede considerar válido hasta
el nacimiento de los primeros ni­
ÍÍos. De forma que hoy en día per­
siste la patria potestad, con total
disposición de bienes, hasta que el
hijo está casado y tiene hijos.

Muchas más cosas podrían seÍÍa­
larse en punto a las discrepancias
de las ideas actuales con la tradi­
ción nipona, sobre todo en cuanto

a la situaci6n de la mujer en el
matrimonio, las concubinas lega­
les, etc., pero nos extenderíamos
demasiado.

Siendo parte esencial del Códi­
go los derechos de familia y esta­
do civil de las personas, a través
de él se pretende superar la dis­
crepancia con la tradición.

El profesor de la Universidad
de Tokio, Dr. Sakae Agatsuma,
junto con una comisión de exper­
tos, debe cuidar de dar cima al
trabajo en uno o más años. Vere­
mos si logra su prop6sito.

Krutchev cita la Biblia

En su reciente visita a Polonia,
hablando ante una concentración
dé mineros habida en la localidad
de Sosnowiec, Krutchev dijo:

"Hermanos, os prometernos so­
lemnemente que jamás de los ja­
mases, declararemos la guerra a
nadie."

Luego, refiriéndose a los capi­
tali~,tas internacionales, deiaute de
GOlllulka, añadió: "Vosotros decís
que creéis en Dios. Si existiera un
Dios, y si pudiera hacerlo, los ba­
rrería de un golpe. Y si se conde­
na nuestra acción revolucionaria,
me permitiría citar la Biblia para
decir que: «Jesucristo echará los
mercaderes del Templo»".

Sin querer reconocer ni mellaS
admitir que en un país sometido
al yugo socialista haya creyentes,
pero plenamente consciente de la
realidad y queriendo en cierta ma­
nera adularles, e~ por demás inte­
resante ver los equilibrios, para
hablarles de Dios y de la Biblia
sin comprometerse.

De socialismo a comu~lisnlO

El mismo Krutchev, en otro dis­
curso pronunciado en Katowice,
en Silesia, ante más de cien mil
personas, atacó duramente a Ade-
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nauer, porque no quiere hacer
concesiones en el Este, diciendo
que pide imposibles para consoli­
dar su posición, añadiendo que la
Polonia de hoy no es la misma que
la de 1939 y que lo mismo se pue­
de decir de Alemania, pues hoy
existe una Alemania República
Democrática, que ha reconocido
la frontera a lo largo del Oder y
del Neisse.

Luego añadió: "El sueño de una
sociedad socialista está en tran­
ces de hacerse realidad. Pronto.
todos los países del campo socia­
lista comenzarán su marcha ('0­

mún hacia el comunismo. Nuestra
idea básica es poner la producción
al servicio de la humanidad y no
al contrario".

Según Krutchev, pronto comen­
zarán la marcha hacia el comunis­
mo. ¿Y China?, ¿no se adelantó a
los planes de Krutchev?

La entrada en la O. E. C. E.

Tal como se preveía últimamen­
te, hace unos días, nuestro país ha
sido admitido como miembro efec­
tivo de esa organización interna­
cional.

Una serie de préstamos, recogi­
dos gota a gota, de diversas proce­
dencias, habrían de servir para
contar con un fondo estabilizador,
ya que nuestras reservas acttiales
apenas llegan a los cincuenta mi­
llones.

Préstamos dados por los ameri­
canos con meras sugerencias de
reformas, pues teniendo bases en
España no pueden hacer más;
préstamos daqos por la O. E. C. E.
que nada tiene ni nada le obliga,
con exigencia de las mismas.

Una nueva etapa se abre para
España. Quiera Dios que en ella
halle el equilibrio, la estabilidad
y bienestar que para todos es de
desear.

Fernando SERRANO



DOS LIBROS SOBRE EL CURA DE ARS
El día 4 de agosto del presente año se cumplen

ciento del tránsito a la gloria del Cura Párroco de Ars,
San Juan M: Vianney. Tránsito decimos, que no muer­
te. Pero si admitiéramos este último término sería
para añadir que el santo Párroco revive admirable­
mente evocado por sus dos biógrafos ~vIonseñor Fou­
rrey y el P. Ravier (1).

El primero es el actual Obispo de Belley, a cuya
diócesis pertenece ahora la Parroquia de Ars, m~taño

del Arzobispado de Lyon. Con datos de primera mano
y ahondando en fuentes que ya le eran familiares, con­
sigue decirnos mucho y nuevo sobre un santo que tan
buenos biógrafos ha tenido. Hay en las páginas del
Obispo de Belley un verismo y llna tan prmlente criba
de hechos y datos, que no se podría pedir más. Su
Eminencia el Cardenal Gerlier ha escrito un breve y
enjundioso prefacio, en tanto que Juan Servel y Renato
Perrin han corrido ~011 la biografía ilustrada que es
una verdadera joya en su género. Quien conozca Ars,
se sentirá trasladado allí. Quien no lo conozca podrá
decir después de leer esta biografía, quc lo ha visto
de muy cerca.

El segundo biógrafo es el P. llavio' S. l., ex-Provin­
cial de la de Lyon, autor de varios libros de pedago­
gía y otras materias, todos de gran aceptación. Ahon­
da en su última obra en el espíritu sacerdotal del San­
to Cura. Allegando incontables hechos y dichos del
Santo, los trasciende para buscar en el fondo la vida
espiritual que los explica. En él encuentra ante todo
la fe profunda e iluminada, el sentido del pecado, del
infierno, el "sensus Christi" de que habla el Apóstol.
Una fe vivísima en el misterio de la Santísima Trini­
dad y en la acción de cada una de las Divinas Perso­
nas en sí mismo y en los prójimos. Una fe que impe­
raba su oración, sus aspérrimas penitencias y el esfuer­
zo porfiado por arrancar una a una las almas al diablo
y disputarle el terreno palmo a palmo en una lucha
encarnizada que duró en Ars más de cuarenta años.

La fiel evocación del Santo Cura, traída por el tiem­
po y conmemorada por la hagiografía, no podía llegar
más a tiempo. La ampliación de los métodos pastora­
les, que nuestro tiempo ha hecho necesaria y la Iglesia
ha bendecido ampliamente, ha dado pie a algunas
manifestaciones de desestima de la pastoral tradicio­
nal que nos parecen injustas. Coincide en nuestra mesa
con los dos libros citados una revista juvenil con un
artículo intitulado "E1 Cristianismo v las devocio­
nes" (2). Se nombran en él algunas pr':wticas: Prime­
ros Viernes, Cinco Sábados, Noven,IS de la Gracia y

(1) Fourrey, ~Ion8eüur: I~'¡ ('l/i'a di' .1 r.I', Barcelona, 19~9. E(lit(Jri~l

Herder, 24 X 19. 216 pi,;.;,.
Ravier, S. f., ~\ndfé, ['JI prar.. parmi 1.. p.."ple de Diel" ParÍ<. Edi­

tions Guy Victor. 21 X 13. R2 págs.
(2) ...... bside .. , núm. 18.

Domingos de San José con menos estima, se hacen
algunas afirmaciones discutibles y termina el autor
preguntándose "si no será realmente urgente empuñar
la podadera".

Comienza el joven articulista afirmando sin ate­
nuantes: "La verdad es que la generación joven no es
muy amiga que digamos de las devociones". Como
cada uno habla de la feria como le va en ella, pode­
mos afirmar por nuestra cuenta y pensando exclusiva­
mente en la juventud universitaria (colegios mayores,
academias militares), que los jóvenes son los primeros
y más numerosos en buscar y aprovechar facilidades
para confesar y comulgar los Primeros Viernes. Y tén­
gase en cuenta que la llamada "Gran Promesa" sólo
supone practicarlos una vez. El Autor del artículo
conoce a un sacerdote "que encuentra siempre un pre­
texto para faltar de su parroquia la víspera del prime/'
vieme,,". No habrá de vivir ni andar mucho más para
conocer a muchos que esperan con impaciencia tales
días para poner a muchos en paz con Dios y que, no
bastándose para la tarea, huscan y agradecen la eoopt'­
ración de cuantos puedan ayudarles.

Hablando de la Novena de la Gracia, se pregunta
el novel escritor si en realidad hay alguna novenaqul'
no sea de la "gracia". Le podríamos contestar que hien
se pueden celebrar novenas de acción de gracias. Y
que en el caso concreto la denominación no es ontoló­
gica sino alusiva al origen de la tal novena. San Juan
\'1.' Vianney se hizo propagandista de la novena
a Santa Filomena. Podríamos también preguntarle si
no hahía otros santos y santas a quienes encomendarse
o si para honrar a la santa mártir romana no había
otras prácticas que no fueran "novenas".

Si intentáramos decirle que "los hombres que co­
mulgan los primeros vieruoes, no comulgarían sin
ellos", nos contestaría que "entonces se nos ha esca­
pado el Evangelio". Creemos que no hay para tanto.
y que muchísimos de los que encontraron en Ars su
conversión y salvación no habrían ido allí llevados de
una religiosidad tan químicamente pura. La misma
Iglesia vincula el cumplimiento de la comunión anual
a un período determinado por dos feehas. ¿No se po­
dría cumplir comulgando en cualquier tiempo del año'?
y sin embargo de ello, la Iglesia pone dos topes que
ni siquiera coinciden con el comienzo y el fin del lla­
mado Tiempo Pascual.

Si en muchos cristianos ciertas devociones no exclu­
yen "su inautenticidad de fondo en problemas de ca­
ridad, oración, justicia, moralidad profesional", no es
por la cosa, sino por el modo. Muchos y buenos teó­
logos han contestado satisfactoriamente a las dificulta­
des opnestas a la práctica, por ejemplo, de los primt'­
ros viernes. Divúlguese sn doctrina y asnnto eoncllli-
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do. Mucho se habla en nuestros días de "paraliturgia".
Además de la Liturgia oficial y de sus ritos, hay mul­
titud de prácticas que la iglesia recomienda y enrique­
ce con indulgencias. ¿Quién podrá decir que esté mal
servirnos de ellas para llevar a la gente a un cristia­
nismo más auténtico y profundo en la medida de que
sea capaz individual y colectivamente considerada?

Lamentamos todos la creciente descristianización de
las masas, ohservada sobre todo en las mayores capita­
les. Precisamente donde menos accesibles son a la ac­
ción de las devociones populares practicadas colectiva­
mente. Vemos que en las parroquias donde más se
conserva la fe hay una mayor fidelidad a esas mismas
devociones. Y que a medida que en las parroquias
de ciudad se observa una vuelta a Dios se siente de
nuevo la necesidad de prácticas y rezos colectivos, que
podrán coincidir más o menos con los antiguos, pero
que responden a una misma e idéntica aspiración. Y
muestran de rechazo que las prácticas caídas en desu­
so no estahan tan fuera de lugar.

En resumen. La evolución y el enriquecimiento de
la Pastoral no ha disminuido la eficacia de los ejerci­
cios piadosos tradicionales. Entendiendo por tales, no
sólo los divinamente instituidos. que muchos desesti­
man prácticamente, sino también los que se mendo­
nan en el artículo alll(]ido. Hoy, como en los días de
San Juan M: Bautista Vianney, la predicación y la
eatequesis, el confesonario y el comulgatorio atendidos
a todas las horas posibles, las novenas y las procesio­
nes hechas con decoro siguen siendo óptimos medios
para conservar, aumentar e implantar la fe en amplias
zonas de nuestra geografía religiosa. Hasta doce veces
se repitió este año en San Vicente el Real, de Huesca,
la Novena de la Gracia, con gran afluencia del pueblo
que por lo menos reóbía "la gracia" de nna más viva
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conciencia misional. Y no hablemos de fuera de Espa­
íia, pues recordamos haber leído q\le en las mayores
urbes norteamericanas hav emhotellamiento de coches
en ciertas calles a la hon~ de salida de la famosa No­
vena.

Bienvenidos sean los 'avanees de la moderna Pasto­
ral y los pacientes sondeos de la Sociología religiosa.
pero no se hable con menos estima de prácticas tan
estimadas por muchos fieles, no menos que por sus
pastores y guías. Saben éstos que en la casa del Padre
hay muchas mansiones y que sería imprudente querer
desalojar algunas con peligro de que sus ocupantes
se quedaran a la intemperie. Así lo han entendido
siempre los apóstoles pop~llares, grandes conocedores
de la psicología religiosa de sus tit:mpos y lugares.
San Antonio M: Claret, el P. Francisco Tarín, el P. Ra­
món Sarahia, entre otros muchos, sahían distinguir
entre el Cristianismo y las devociones. Y supieron va­
lerse de éstas para ir llevando al pueblo, antes reacio,
a la frecuencia de Sacramentos, siryiéndose para ello
de estas prácticas.

El Cura de Ars sigue siendo un modelo. Su táctica
es la primaria y esencial. Yuxiapuesta, pero no op'uesta.
una amplia labor de conquista y de penetración. Pero
no será él quien la lleve a caho. Una legión de após­
toles sacerdotes y seglares contemporáneos suyos co­
rrerá con la tarea, que se llamará acción social católi­
ca e irá evolucionando hasta llegar a los "movimien­
tos" contemporáneos.

Tal es el mensaje de Ars y tanta la oportunidad de
los dos libros que reseñamos. No habríamos comple­
tado su alabanza si omitiéramos que su presentación
es realmente un alarde de buen gusto, que honra a sus
respectivos Editores, la veterana Editorial Herder y
las novísimas Ediciones Guy Victor, de París.

Francisco SEGURA, S. l.



POETICA DE CARLES R1BA

Confieso, con el corazón en la mano, que se me hace
duro, doloroso, hablar de CarIes Riba. Ahora, su re­
cuerdo, fresco y vivo. como una fuente de saber, dc
serenidad. es verdaderamente, indudablemente. un
muro que se alza entre la admiración, la lealtad, y el
trabajo crítico y científico.

Con las cenizas de la vida aún calientes sobre nues­
tra alma, sobre nuestra sensibilidad, es imposible en­
frentarnos con la obra, con el mármol, la piedra o el
bronce. con la frialdad de un sabio que maneja el es­
calpelo.

¿Cuál era la esencia de la poesía de Riba? Francesc
Faus en un trabajo (1) que si de algo peca, es de exce­
sivo calor para una meditación de este género, que
exige más bien la fría reflexión y el análisis despiada­
do, define la poesía del noble poeta, grave como la
toga de un patricio. como una objetividad en la que
de pronto viene a incmstarse la vida, la vitalidad, la
existencia, la biolo~ía.

Así. desde su Primer 7lihrc d'Estallccs, que fue re­
cibido con alboroto por los poetas catalanes de la pri­
mera posguerra,. la poesía carlesribiana se caracteriza
por una voluntad de pureza, de esencialidad. Riba se
había sumergido. de un ehapuzón. en el alma aséptica
v noble de la poesía pnra. Riha, a quien si de algo
nunca podrá tachársele es de vulgaridad, tenía que
sentir la atracción de las tendencias que querían ceñir
la poesía a 10 esencial de su mensaje, por la misma
dignidad de su alma patricia.

Riba no podía, no debía amar nunca lo trivial. lo
resbaladizo, lo fácil, la musiquilla que se pega fácil­
mente al oído. o la voz que habla. dama, pero tam-
hién engaña. .

~Poesía?, sí. pero en toda su pureza, como un fruto
del que sólo nos queda la pulpa. Poesía despojada de
todo lo accidental, de argumento, anécdota, musicali­
nado oropeles.
. Pero esta poesía sin oropel, digna y majestuosa, que

era poesía sólo y no se dejaba cazar por las tentaciones
carnales {) espirihlales de la condición humana, llena
de posturas dolorosas y bmscas, se vio un día arrona­
da poi las fuerzas primarias y hermosas, violentas v
encumbradoras, de las pasiones fuertes del hombre.

El mismo poeta, en unas páginas emotivas, evoca
su sorpresa. :(;;1, poeta sereno, dominador de la forma.
mejor, buscador de la objetividad - cada poema es
11n mundo objetivo que tiene valor por sí mismo, inde­
pendientemente de los demás seres de la creaci6n, in­
cluso de su creador el hombre, a la manera que una
estrella es independiente de una piedra o de una

(l) Francesc FA1~~: Situaciti rlr Niba. " H()menat~(' a Carle~ Riba".
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flor - sentía que las violencias humanas de su cora­
z6n salían a la superficie, se apoderaban de sus jugue­
tes bellos, y, sin que éstos perdieran su objetividad, su
pureza, quedahan impregnados de palpitante fragan c

cia humana.
Salvatge cor, el libro brotado mágicamente de esta

vivencia. tenía así toda la belleza de lo vivo, de lo hu­
mano, sin perder el candor intacto de las criaturas
concebidas en su pureza.

Me apresuro a una observación que se me antoja
fundamental. No pretendo trazar un panegírico. Desde
que he tomado la pluma para evocar la personalidad
poética de CarIes Riba, he pensado ante todo, pese
a ciertas vacilaciones, en la serenidad del análisis. Riba
continúa siendo un poeta difícil, erizado de problemas,
y s610 la maduración que da el tiempo podrá brindar
su completa solución.

En primer lugar, la interpretaci6n, a veces incluso
la traducción de cada poema, de cada verso. Riba
toma una idea, la anehata, la entrelaza con dedos ner­
viosos, juega con ella. la anuda en la trama de los con­
ceptos, y deja que las palabras fluyan con soberana
dignidad. No ha de extrañarnos así que a veces el lec­
tor se quede perplejo buscando una respuesta. annque
psta tenga nna sola voz para el que esté preparado
-- humanística, filosófica e incluso teológicamente­
para la lectura de Riba.

Así el primer cuarteto del soneto XIV de Salvatge
CM, que por alguno ha sido interpretado demasiado
trivialmente, con harta facilidad.

Escolta, Déu, Tu més pregon, Tu alt
a somnis lluny per sobre el m.eu saber,
rl crit que et faig; Tu me n'Ms dat pod.er,
natura jo i, en mi, tot animal.

El último verso, no se refiere, como puede parecer,
a los instintos primarios del hombre, que darían una
supremacia a lo rastreramente biológico frente a las
llamadas espirituales. La presencia es mucho más no­
hle, la significación más teológica, más profunda. El
poeta, el hombre - en este caso, el hombre en trance
de orar, de dirigirse al Creador - es naturaleza, pre­
sencia o represenaci6n de toda la natUraleza material
de todos' los animales. '

En el hombre - la idea se ajusta a la realidad­
el mundo material se une con el mundo espiritual.
Frente a Dios, frente al Creador, el hombre con alma
inmortal, a su imagen y semejanza, asume la represen­
tación de todas las criaturas irracionales, carnales como
él, y el hombre es su única posibilidad de ascensión.

A través del hombre, sólo a través de él, las criatu-
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ras irracionales se rem.ontan hacia Dios. Creo muy sin­
ceramente que es así como hay que leer estos cuatro
primeros versos del soneto XIV de Salvatge cor, no
como evocación de los instintos menos elevados.

Claro que en el mismo soneto hay, en sus tercetos,
una clara alusión a las pasiones biológicas. Pero nues­
tra interpretación se reafirma si paladeamos la segun­
da parte del soneto XIV, o el segundo soneto de este
número, pues se trata de una composición en dos so­
netos:

Uavors he (lit: "CreixtJn9a de la terra,
Deu pur, jo sóc cap al teu moviment.
Tal mell instant renova obscurament
IIn paradís que per farrel m'aferra;
com si m'omplís, sense el saber que esguerra,
l'honor del Fruit, i no rebel, vivent
del buf diví que em forma i em distén,
ja en mi salvant futura la deslerra,
jo coronés de mi tot animal...

No voy a defender los procedimientos conceptistas.
Continúo persuadido de que el conceptismo es un vi­
cio literario. Me limito solamente a afirmar que estos
versos, como otros de Salvatge cor, o de otras obras
del mismo Riba, no son inteligibles, si se tiene alguna
cultura al alcance de la mano.

"Jo soc ereixenya de la terra - cap al teu mor:tÍment."

Creo que Riba no ha podido ser, si no más claro,
más explícito. La tierra, la tierra irracional, madura,
viva, biológica, crece, se alza, se eleva hacia Dios; pero
esta elevación se realiza a través del hombre. "Yo
- dice el poeta - soy el crecimiento, la madurez, de
la tierra hacia ti". Por ello, había dicho antes que en
él temblaba todo aninwl (todos los animales, los seres
vivos). Y por ello, después de recrearse en la posibi­
lidad - ya quimérica, claro - de recrear, contem­
plando la Fruta como objeto de sumisión, y no de re­
beldía - como ocasión de salvarse de la futura catás­
trofe, de la ruina -, habla de coronar de sí a todo
animal.

El sentido teológico, humano, el amor a las criatu­
ras, a la naturaleza, está vivo indudablemente, como
creo haber demostrado, en CarIes Riba, gran poeta
catalán, que irrumpe en nuestra poesía el año 1919
con el Primer llibre d'Estances y concluye su carrera
con el magnífico Esbós de tres oratoris, obra cumbre
que exigiría ya otra meditación, sino otro artículo.

Francisco SALVÁ MIQUEL
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NOTA Bl!BLIOORAFICA
VIDA DE CRISTO, por Fulton J. Sheen. Editorial

Herder, Barcelona. 1 vol. 12 X 20, 632 págs.

Esta Vida de Cristo escrita por el conocido übi.!.po
1I0rteamericano cuyas audiciones radiofónicas impre­
~as en varios idiomas han conquistado una merecida
fama mundial, está en la misma línea y tiene el mismo
sentido, fondo y forma de divulgación evangélica tIlle
dichas audiciones radiofónicas, es decir, adecuada a
la mentalidad que aspira a conocer al asunto tratado
- en este caso los episodios de la vida de Cristo, sus
parábolas y sus milagros - ambientada sí, en un mar­
co adecuado, con deducciones y reflexiones que hacen
penetrar el sentido de la enseilanza propuesta, pero
sin el engorroso aparato de la teoría crítica, que muy
acertadamente hace notar Mons. Fulton J. Shoon "no
dura mucho más allá de una generación". Ello no
quiere decir que el autor haya prescindido del estudio
crítico, antes bien el profundo conocimiento de todos
los autores y su evolución, es precisamente lo que le
ha puesto en condiciones de prescindir de ellos para
escribir esta Vida de Cristo tan original en su estilo.
"No es estrictamente cronológica dentro de un orden
geográfico" pero en los hechos ya de por si conocidos,
y a través de ellos plantea claramente problemas de
palpitante actualidad producidos por ciertas tenden­
cias muy generalizadas que desvían el recto sentido y
significación de la doctrina y los hechos de Cristo en
la tierra. Citaremos solamente un ejemplo: la inconse­
cuente paradoja entre el Cristo sin Cruz que nos pre­
senta "la civilización occidental postcrístiana" en que
se amparan los que «niegan el pecado» y soslayan la
culpa alegando los «complejos»; que inculca la idea
de un Cristo a manera de «predicador ambulante, in­
coloro, afeminado, sentimental... precursor de la de­
mocracia ... en el cual todo lo divino ha de ser necesa­
riamente un mito», mientras el comunismo negando a
Cristo se ha apoderado "de la cruz por si sola", exenta
de significado, no como arma con que el Dios hecho
Hombre redimió el mundo y redime al hombre del
pecado sino como disciplina férrea y despiadada que
exige el sacrificio de la población en masa a los planes
estatales, que anula al indjviduo, en una palabra, que
exige la vida vivida sin trascendencia personal.

Enfocada desde este punto la Vida de Cristo de
Fulton J. Sheen se desarrolla en 62 capítulos de títulos
tan sugestivos como: "Tres atajos que eluden la Cruz";
"El hombre que perdió la cabeza"; "La Hecha más
potente de la divina aljaba"; "Más que un Maestro";
"La despedida del divino amante"; "El costado tras­
pasado"; "Los amigos nocturnos"; "La herida más
grave de la tierra"; "El amor como condición de auto­
ridad"; etc., etc.

L. S.
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